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RESUMEN 

Esta investigación busca conocer las condiciones sociales y urbanas que influyen en las experiencias del 

confinamiento de las mujeres del sector El Castillo, en la comuna de La Pintana, durante el contexto de 

la pandemia COVID-19. El problema de investigación nace de los efectos aún vigentes que tiene la 

Política Nacional de Desarrollo Urbano de 1979, es decir, la alta segregación urbana y hacinamiento, 

combinado con las consecuencias de la actual pandemia en un sector periférico del Gran Santiago, donde 

las mujeres se han visto perjudicadas desde lo social, urbano y económico. El desarrollo de esta tesis tiene 

un enfoque de género, que se centra en un actor clave, las mujeres del sector de estudio. Es de carácter 

exploratorio, a través de las percepciones y experiencias de un grupo de mujeres, mediante una 

metodología mixta para conocer la vida cotidiana en pandemia y sus efectos, considerando las 

problemáticas que esto implica en cuanto a factores que permiten u obstaculizan las medidas de 

distanciamiento físico y confinamiento, considerando el sector con altos niveles de segregación. Para esto 

se recurre a diversas técnicas y fuentes de información. Finalmente, es necesario considerar factores más 

profundos como la realidad del territorio, las problemáticas y condiciones socioeconómicas de sus 

habitantes para generar políticas públicas eficaces. 

 

PALABRAS CLAVE: Mujeres, segregación, hacinamiento, redes de apoyo, violencia de género, 

protección económica., COVID-19. 
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1. INTRODUCCIÓN 

 

Las ciudades son espacios atravesados por tensiones intrínsecas al proceso de urbanización y a su 

conformación; donde las desigualdades, derivadas del modo de producción capitalista, se traducen en 

diferentes condiciones de acceso a lo urbano (Elorza, 2019). Con respecto a esto, los sectores más 

vulnerables no tienen la misma capacidad de acceso a servicios, áreas vedes, equipamientos o la misma 

red de transporte público; lo que implica y determina el hecho de que sean sectores que viven en un alto 

contexto de segregación. Este tema se explica a través del paso de la historia o tiene su fundamento en 

hechos de antaño. Uno de estos hechos es la aplicación de la Política Nacional de Desarrollo Urbano de 

1979 durante la dictadura militar, la cual se encargó de llevar los asentamientos informales a zonas 

periféricas de la ciudad a través de las erradicaciones. Sin embargo, este cambio no fue satisfactorio, 

porque los nuevos asentamientos que se formaron no contaban con los servicios para una mejor 

habitabilidad. Dentro de este contexto, uno de los sectores periféricos del Área Metropolitana de Santiago 

más afectada y que recibió gran parte de asentamientos informales fue la comuna de La Pintana.  

 

Sumado a esto, Chile y todo el mundo está viviendo una experiencia compleja, la cual se refiere a los 

efectos producidos por la pandemia COVID-19, en donde las desigualdades sociales se intensifican y se 

hacen cada día más visibles. La pandemia trae problemas asociados no sólo a la salud misma, sino que 

también en la calidad de vida y las posibilidades de poder implementar o acatar las medidas instauradas 

por el gobierno, ya sea el distanciamiento físico, el confinamiento o los propios períodos de cuarentena 

que se llevan a cabo durante este período. Es por lo que no todas las comunas viven la pandemia de la 

misma forma, y es preciso indicar que algunos sectores periféricos tienen problemas aún más 

trascendentales con respecto a su vida urbana. Otro factor importante es que la pandemia afecta de 

manera diferente tanto a hombres como mujeres, realzando la brecha de género y sus desigualdades 

implícitas, donde ellas han tenido mayor carga en varios aspectos. 

 

Esta tesis se plantea investigar uno de esos lugares periféricos de la comuna de La Pintana, y se refiere al 

sector El Castillo, uno de los más complejos en cuanto a que se da el fenómeno de segregación y 

problemas derivados de los hechos históricos propiamente tal. Particularmente, se estudia la percepción 

de las mujeres de dicho sector, y la forma en que la actual pandemia ha intensificado sus diversas 

experiencias y les ha traído viejas y nuevas problemáticas durante el confinamiento y distanciamiento 

físico. La tesis se propone dar cuenta de lo que está pasando con las mujeres respecto a temas claves 

como la segregación y el hacinamiento, género y espacio, género y redes de apoyo; y violencia de género. 
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2. PROBLEMATIZACIÓN 

 

La segregación urbana ha mostrado agudizar los problemas de desigualdades sociales, relación que se ve 

más evidente en los sectores más periféricos del Gran Santiago. En efecto, la segregación urbana de 

barrios y las condiciones de precariedad afectan no solo en términos de acceso a recursos materiales, sino 

que también la forma en que se vive en la ciudad y las relaciones sociales que se entretejen en el espacio 

urbano; es decir, incide sobre la fragmentación socioespacial de la interacción social y la conformación 

de espacios diferenciados de sociabilidad (Saraví, 2004).   

Existe bastante consenso en la literatura en señalar que la actual forma de segregación urbana en el Gran 

Santiago se asienta sobre los efectos que tuvo la Política Nacional de Desarrollo Urbano de 1979 

(PNDU), la cual amplió el área urbana del Gran Santiago agregando alrededor de 64.000 hectáreas, 

levantando la restricción del límite urbano y facilitando nuevas áreas en zonas rurales (MINVU, 2012). 

La temprana y radical liberalización de los mercados urbanos chilenos (1978-1985 aprox.) ha tenido 

consecuencias en los precios del suelo y en la segregación residencial en Santiago (Sabatini, 2000). Los 

precios del suelo y la segregación territorial tienen un impacto directo en la pobreza urbana, a saber, en 

el acceso al suelo a través del mercado y en las perspectivas de integración social (Sabatini, 2000).  

Varios criterios sentaron las bases para que producto de la PNDU de 1979 se explique el fenómeno de 

hoy en día de las desigualdades sociales en sectores más desfavorecidos. Así, la erradicación de 

campamentos buscaba “desplazar los hogares más pobres” con el fin de remover obstáculos para el 

desarrollo de los mercados inmobiliarios (Sabatini, 2000). Dicha erradicación tenía un gran impacto 

debido a que los habitantes de los campamentos generalmente eran del sector centro y oriente de la 

Región Metropolitana, siendo prácticamente obligados a vivir a sectores más periféricos que no 

necesariamente tenían los servicios y condiciones adecuadas para una mejor habitabilidad. Por lo tanto, 

la segregación social del espacio fue reforzada por el régimen como parte de un esfuerzo por "ordenar" 

la ciudad, la que había alcanzado un cierto "desorden social" debido a la movilización social y las 

ocupaciones de tierras de los años previos a 1973 (Sabatini, 2000). Esto provoca cambios en la 

segregación residencial donde prácticamente las familias de menores recursos tienden a formar grandes 

aglomeraciones de pobreza, especialmente en el sur y el poniente (Sabatini 2000). Una de las comunas 

que recibió la mayor cantidad de población proveniente de la política de erradicación de campamentos 

fue La Pintana. En efecto, un 28% de las familias residentes en la comuna es producto de la erradicación 

de campamentos llevada a cabo durante la dictadura militar (Rodríguez, 2015). 
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Según Álvarez & Cavieres: 

“La comuna de La Pintana, situada en el sur del Área Metropolitana de Santiago y donde está El Castillo, 

fue creada el año 1981 por un decreto con fuerza de ley de la dictadura militar, en el contexto de formación 

de nuevas comunas destinadas a acoger población erradicada de distintas zonas” (p.156). 

Entre los años 1970 y 1982, “la población de La Pintana aumentó de 35.603 a 73.573 habitantes, con una 

tasa de crecimiento anual acumulativa del 6,23%, que corresponde a 2,27 veces la del Gran Santiago en 

el mismo período de tiempo” (Gurovich, 1990:11). De acuerdo con Rosales (2010) este proceso de 

erradicación ha generado un fuerte estigma en la comuna, siendo vista como receptora masiva de familias 

de escasos recursos provenientes de municipios acomodados -como Las Condes, La Reina, Providencia 

y Ñuñoa- y de otras comunas de Santiago (Rosales, 2010:5). A través de este proceso histórico, el 

desarrollo de la comuna de La Pintana no ha sido favorable para sus habitantes, ya que posee un 13,9% 

de pobreza por ingresos, lo cual se encuentra por sobre la tasa nacional en un 3,5% y un 7,7% por sobre 

la tasa regional y en relación con la pobreza multidimensional1, la tasa comunal asciende a un 42,4%; lo 

cual corresponde a un 25,8% por sobre el nivel nacional y un 27,4% a nivel regional (PLADECO, 2020-

2023) (Ilustración N°1). En relación con la disponibilidad de servicios básicos; un 4,8% de los habitantes 

de la comuna de La Pintana no posee este tipo de servicios, porcentaje por debajo de la tasa regional y 

nacional. Con respecto al porcentaje de personas que viven en situación de hacinamiento, el número 

asciende a un 24,8% a nivel comunal, lo cual se encuentra por sobre el porcentaje nacional (16,2%) y 

regional (17,3%) (PLADECO, 2020-2023) (Ilustración N°2). 

Ilustración 1. Pobreza Nacional, Regional y Comunal 

 

Fuente: Elaboración propia a partir de datos de CASEN (2015) y PLADECO (2020-2023). 

 
1 Según el MINDES/MDSF, la pobreza multidimensional identifica hogares que no logran alcanzar 
condiciones adecuadas de vida en un conjunto de cinco dimensiones relevantes del bienestar: (1) 
Educación; (2) Salud; (3) Trabajo y Seguridad Social; (4) Vivienda y Entorno; y, (5) Redes y Cohesión 
Social. 
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Ilustración 2. Personas sin Servicios Básicos y Personas Hacinadas 

 
 

Fuente: Elaboración propia a partir de Sistema Integrado de Información Social con Desagregación 
Territorial (SIIS-T) y PLADECO (2020-2023). 

 

En la comuna de la Pintana existe un alto nivel de hacinamiento con un número promedio de integrantes 

del grupo familiar de 5,6 personas, de los cuales un 47,4 % pertenece a familias monoparentales (Ortega, 

2014). Sumado a esto, es preciso indicar que las viviendas como tal, producto de estas erradicaciones de 

campamentos a sectores periféricos no cumplen los estándares de habitabilidad adecuados, donde el 

tamaño de las viviendas suele ser precario e influye en su hacinamiento.  Al respecto en la comuna de La 

Pintana “el tamaño de las casas es demasiado pequeño, como lo muestra el indicador medio de los 

permisos de construcción otorgados por el municipio: 42 metros cuadrados” (Rosales, 2010:9).  

Además, y según lo que menciona Ducci (1997): 

“Uno de los impactos más graves de este reducido tamaño de las viviendas es que los espacios son 

insuficientes para acoger la vida familiar, por lo que los hijos permanecen constantemente en las calles, en 

contacto con las drogas, el alcohol y el pandillerismo, lo cual es considerado en la actualidad como uno de 

los principales problemas vecinales por los habitantes de los asentamientos populares y tiende a crecer sin 

que se prevean soluciones para ello” (p. 107). 

Al respecto y según el Indicador Bienestar Territorial (www.bienestarterritorial.cl) se ha generado un 

índice de infraestructura básica para el 2017, en donde se ha considerado el estado de calles, veredas, 

luminarias públicas, señalización, paraderos techados de locomoción colectiva, áreas verdes y basureros 

(Bienestar Territorial, s/f). En este índice para la comuna de la Pintana (Ilustración N°3) se observa que 

hay sectores de gran superficie que tienen este valor bastante bajo (entre 0.00 y 0.58). Se ha establecido 
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también el nivel socioeconómico de la comuna en el 2017, y para la realización de este indicador, se 

combina el nivel educacional del sostenedor del hogar, la calidad de la vivienda y los bienes de consumo 

(Bienestar Territorial, s/f). Se aprecia en dicho indicador (Ilustración N°4), sectores con bajas estadísticas 

al respecto. 

Finalmente, con respecto al Indice de Bienestar Territorial, realizado el 2012, se visualizan que hay muy 

pocas zonas con una categoría alta en la comuna de La Pintana (Ilustración N°5). Este indicador considera 

dimensión de accesibilidad, ambiental, infraestructura, socioeconómica y seguridad (Bienestar Territorial, 

s/f). 

Ilustración 3. Indicador de Infraestructura Básica de la comuna de La Pintana 

 

Fuente: https://bienestarterritorial.cl/socioeconomico/  
 

 

 

 

 

 

https://bienestarterritorial.cl/socioeconomico/
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Ilustración 4. Indicador de Nivel Socioeconómico de la comuna de La Pintana por centiles 

 

Fuente: https://bienestarterritorial.cl/socioeconomico/ 

Ilustración 5. Indicador de Bienestar Territorial de la comuna de La Pintana 

 

Fuente: https://bienestarterritorial.cl/socioeconomico/ 

 

Estos indicadores permiten dar cuenta de las situaciones actuales que se explican a través de la historia 

de esta comuna, su precariedad y su vulnerabilidad. Pero no sólo los fenómenos históricos han acentuado 

la segregación de este territorio, sino que también el contexto actual que se está viviendo a nivel mundial. 

La Pintana se encuentra entre las seis comunas de la Región Metropolitana en las que sus trabajadores 

estarían más expuestos al contagio por COVID-19 y también a la pérdida de ingresos laborales (Fosco y 



14 
 

Zurita, 2020), ya que de igual forma los habitantes tienen que movilizarse a sus lugares de trabajo. 

Específicamente en la comuna de La Pintana a la fecha 24 de abril de 2021 existen 711 casos activos y 

17.708 casos confirmados, mientras que en la Región Metropolitana existen 16.104 casos activos y 

483.760 casos confirmados (MBN, 2021). A la fecha 21 de julio de 2021 en la comuna de La Pintana 

existen 162 casos activos y 25.742 casos confirmados, mientras que en la Región Metropolitana existen 

3.639 casos activos y 668.727 casos confirmados (MBN, 2021). Además, se muestra el resumen de datos 

nacionales de COVID-19 (Ilustración N°6), los casos en la Región Metropolitana (Ilustración N°7) y los 

casos por comuna donde se visualiza La Pintana (Ilustración N°8) con el propósito de ver la evolución 

de la tasa de contagio. 

 

Ilustración 6. Datos Nacionales de COVID-19 

 

Fuente: Visualizador COVID-19 Chile. https://coronavirus.mat.uc.cl/ 
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Ilustración 7. Casos de COVID-19 por región 

 

Fuente: Visualizador COVID-19 Chile. https://coronavirus.mat.uc.cl/  

Ilustración 8. Casos COVID-19 según comuna 

 

Fuente: Visualizador COVID-19 Chile. https://coronavirus.mat.uc.cl/  
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Con este contexto agregado y macro, esta tesis, sin embargo, se propone analizar desde un ángulo micro 

social, vale decir, desde las perspectivas de las mujeres del sector El Castillo de la comuna de La Pintana, 

particularmente cómo impacta la experiencia de segregación y hacinamiento durante el contexto de la 

pandemia, dado que ellas han tenido que lidiar con cargas tanto domésticas, emocionales y familiares en 

un contexto urbano desfavorable, porque tienen menores posibilidades de sobrellevar estas cargas. 

Es preciso indicar que el sector El Castillo se ubica “al sur oriente de la comuna de La Pintana, enmarcado 

por la avenida Batallón Maipo al norte, avenida La Primavera al sur, avenida Santa Rosa al oeste y avenida 

La Serena- Carretera Acceso Sur al oriente” (Cornejo, 2012:186). La población El Castillo tiene un total 

de 33.000 habitantes (PLADECO, 2020-2023). Se indica el emplazamiento del sector a distintas escalas 

con la ubicación de sus poblaciones, centros de salud y comisarias (Ilustración N°9). Se muestra la 

localización de sus áreas verdes a nivel comunal y del sector El Castillo (Ilustración N°10). 

Ilustración 9. Emplazamiento sector El Castillo 

 

Fuente: Elaboración propia en base a CENSO 2017, INE, OCUC y DOM de la Pintana. 
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Ilustración 10. Áreas Verdes de la comuna de La Pintana y sector El Castillo 

 

Fuente: Elaboración propia en base a CENSO 2017, INE, OCUC. 

 

Teniendo en cuenta que, la acción más importante para enfrentar el COVID-19 es mediante el 

autoaislamiento, la cuarentena y el distanciamiento físico (CEPAL, 2020a), es posible afirmar que 

comunas desfavorecidas, como La Pintana, no cuentan con las mismas posibilidades de lograr un 

confinamiento efectivo que en otras comunas, ya que a las personas que viven en la pobreza y segregación 

urbana les es casi imposible seguir la recomendación de distanciamiento físico (Fernández et al, 2020). 

Los problemas de movilidad hacia fuentes laborales o las condiciones de habitabilidad no son apropiadas 

para dicho confinamiento. Las cuarentenas han mostrado efectividad en la disminución de los contagios 

por Coronavirus, pero han tenido algunos efectos sociales desfavorables (Colegio Médico de Chile, 2020). 

Según Van Gelder (2020) la distancia física puede generar aislamiento social, exacerbando las 
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vulnerabilidades individuales al disminuir el apoyo colectivo de familias y comunidades (Citado en 

Colegio Médico de Chile, 2020).  

A la situación previamente descrita, la pandemia ha puesto de relieve las desigualdades entre hombres y 

mujeres, dejando de manifiesto los cuidados para la sostenibilidad de la vida (CEPAL, 2020a). En efecto, 

esta enfermedad afecta a las mujeres y los hombres de manera diferente, y las epidemias exacerban las 

desigualdades para las mujeres y las niñas, así como la discriminación de otros grupos marginados como 

las personas en situación de pobreza extrema (UNFPA, 2020). 

Por una parte, se debe considerar que las mujeres están empleadas de manera desproporcionada en los 

sectores más afectados por la pandemia, incluidos el entretenimiento, el comercio minorista, el turismo y 

la agricultura en pequeña escala, así como también en la economía informal (Cuesta et al, 2020). El 

COVID-19 ha demostrados diversos impactos a nivel mundial, entre ellos el incremento de 3.0 a 9.1 

puntos porcentuales (pp) en las tasas de pobreza, lo que significa que entre 1,5 y 4,4 millones de personas 

adicionales se vuelven pobres como resultado del COVID-19 (Cuesta et al, 2020).  

 

Las Mujeres están más expuestas a las consecuencias negativas del COVID-19, con respecto al aumento 

exponencial de actividades domésticas y de cuidado, además trabajan de manera desproporcionada en 

sectores precarios y altamente expuestos al COVID-19 (Cuesta et al, 2020). Al respecto y debido a la 

suspensión de actividades en las ciudades y la restricción de los movimientos, el acceso al trabajo 

asalariado diario, del que muchas mujeres dependen para su propia supervivencia y la de sus dependientes 

en los entornos urbanos, se verá gravemente restringido (IASC, 2020). Además, hay que considerar que 

el cierre de escuelas para controlar la transmisión del COVID-19 tiene un efecto económico diferencial 

en las mujeres, ya que ellas se ocupan de la mayor parte del cuidado informal familiar, con consecuencias 

que limitan sus oportunidades laborales y económicas (UNFPA, 2020). 

Y si las mujeres restringen su fuente laboral, esto trae consecuencias en el sentido que aumentará su 

pobreza, lo que implica un fenómeno en el que se agudizan aún más las brechas sociales y la desigualdad, 

considerando que se encuentran en un territorio de alta segregación donde prácticamente el estado no se 

ha hecho cargo de sus necesidades con el fin de mejorar la habitabilidad y las oportunidades que ellas 

deberían tener. 

Las tensiones económicas individuales y familiares de la pandemia están aumentando la exposición de las 

mujeres a la violencia de género en el hogar durante el distanciamiento social prolongado (Ryan et al, 

2020).  En efecto, se ha alertado respecto de que la situación de confinamiento conlleva serias amenazas 

a la seguridad de muchas mujeres y niñas que sufren violencia en sus hogares, ya que aumenta el tiempo 

que las mujeres están solas con sus abusadores y reduce las posibilidades de buscar ayuda (CEPAL, 



19 
 

2020b).  Esta situación se ve aumentada en un contexto de segregación, porque al no tener apoyo muchas 

mujeres no denuncian la situación respectiva. 

Según la encuesta de la Asociación de Municipalidades de Chile (AMUCH), realizada a mujeres adultas 

(+18 años) que habitan el territorio nacional, el 90,3% de las mujeres está de “acuerdo y muy de acuerdo” 

con la afirmación sobre que “en una situación de cuarentena en el hogar, las mujeres tienen más 

probabilidad de sufrir violencia intrafamiliar o de género, que en una situación normal” (AMUCH, 2020). 

Las cuarentenas provocan un aumento en las expresiones de violencia de género a nivel internacional y 

el cierre de los colegios ha exacerbado la carga de cuidados que usualmente se asignan a las mujeres, así 

ellas se encuentran en condiciones de precariedad laboral que ahora las expone en mayor medida a 

dificultades económicas (Colegio Médico de Chile, 2020).  

Según AMUCH (2020): 

“El 55,8% de las mujeres considera que la sensación de encierro en el hogar puede generar mucho conflicto 

en la cotidianidad de una cuarentena, información relevante considerando las desigualdades territoriales 

que existe entre las comunas que se conecta con el ciudadano que habita el territorio y se expresa a través 

de los metros cuadrados de la vivienda y la calidad de su construcción, por tanto la dinámica social de la 

cuarentena tiene aparejado la clase social de las personas, afectando particularmente a las mujeres en que 

viven en pobreza por ingresos y multidimensional” (AMUCH, 2020:15). 

En consecuencia, existen múltiples impactos de esta pandemia, por lo que, si un territorio está afectado 

por esta enfermedad, y considerando que además sufre un alto contexto de segregación como es el caso 

de la comuna de La Pintana, sus consecuencias serán aún más perjudiciales para su población. El COVID-

19 implica riesgos adicionales para los barrios marginales, los asentamientos informales y para quienes 

viven en condiciones de hacinamiento y/o en viviendas de mala calidad (IASC, 2020), ya que son factores 

que condicionan y agravan aún más el contexto en que se vive. En efecto, existen factores como la 

densidad de la población y las malas condiciones sanitarias que hacen que las medidas preventivas de la 

transmisión de COVID-19, como el lavado de manos y el distanciamiento social, sean particularmente 

difíciles (IASC, 2020).  

Así, se busca investigar tanto las condiciones sociales como urbanas que afectan la experiencia de 

confinamiento y distanciamiento físico durante la pandemia COVID-19, desde la experiencia y 

percepciones de las mujeres del sector El Castillo. En primer lugar, las condiciones sociales se refieren a 

las redes de apoyo, el riesgo de ser víctima de violencia de género y el acceso a protección económica 

como una posible solución. Asimismo, la precariedad laboral y la doble carga de trabajo remunerado y 

no remunerado. En segundo lugar, las condiciones urbanas se relacionan con los fenómenos de 

segregación y hacinamiento en que viven estas mujeres. La segregación se refiere a una experiencia urbana 
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con precario acceso a servicios y bienes valiosos y necesarios, así como al estigma social producto de ser 

residente de un territorio que se construye muchas veces como problemático. El hacinamiento se 

entiende como una problemática dentro de los hogares, y se acentúa aún más durante la pandemia 

COVID-19, porque dificulta el aislamiento y el distanciamiento físico, donde las medidas de prevención 

de esta enfermedad se hacen más difíciles. 

Esta tesis muestra la necesidad de pensar en medidas sanitarias, económicas y sociales con mayor 

sensibilidad a realidades territoriales, de género y clase social diversas, mostrando cómo ambas 

condiciones, tanto sociales como urbanas, afectan las posibilidades reales y efectivas que las mujeres 

tienen para lograr un confinamiento efectivo durante la pandemia.  

 

3. PREGUNTA DE INVESTIGACIÓN 

¿Cuáles son las condiciones sociales y urbanas, y cómo influyen en las experiencias del confinamiento de 

las mujeres del sector El Castillo en contexto de la pandemia COVID-19 en la comuna de La Pintana? 

4. HIPÓTESIS 

 

Las posibilidades de respetar el confinamiento y distanciamiento físico desde la experiencia de las mujeres 

del sector El Castillo están estrechamente relacionadas con condiciones sociales y urbanas del territorio. 

Dentro de las condiciones sociales se destacan la violencia de género que puedan sufrir las mujeres, 

considerando que deben tener posibilidades de vivir en condiciones de seguridad; las redes de apoyo 

social que puedan tener, ya sea de familiares o amistades; además de contar con una protección económica 

para enfrentar la pandemia COVID-19. En ese sentido es relevante el recurso del capital social vinculado 

a organizaciones sociales que pueden aminorar las graves consecuencias del contexto de la pandemia.  

Se encuentran las condiciones urbanas, en donde la segregación y el hacinamiento del sector El Castillo 

hacen más difícil la habitabilidad del territorio y de la vivienda. Entonces, la segregación influye en las 

escasas oportunidades para lograr un confinamiento y distanciamiento efectivo, porque es un sector que 

no tiene la misma calidad de servicios ni opciones, donde las principales fuentes laborales están en 

comunas más alejadas con relación a la comuna de La Pintana. Además, el hacinamiento en las viviendas 

no permite el distanciamiento físico, porque viven varias familias, muchas veces multi generacionales, en 

un hogar y están más propensas al contagio por la enfermedad COVID-19. 
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5. OBJETIVO GENERAL 

 

Caracterizar el rol de las condiciones sociales y urbanas en el cumplimiento de las medidas de 

confinamiento y distanciamiento físico desde la experiencia de las mujeres del sector El Castillo. 

6. OBJETIVOS ESPECÍFICOS 

 

- Caracterizar las condiciones de segregación urbana y hacinamiento de las mujeres del sector El Castillo 

en el contexto de la pandemia COVID-19. 

- Conocer y describir la experiencia de confinamiento y distanciamiento físico de las mujeres respecto de 

la pandemia del sector El Castillo. 

- Identificar las condiciones urbanas referidas a la segregación y el hacinamiento del territorio que 

permiten u obstaculizan las medidas de distanciamiento físico y confinamiento efectivo del sector El 

Castillo. 

-   Comprender de qué forma influyen las condiciones sociales, ya sean las redes de apoyo, la violencia de 

género y la protección económica, en el logro del confinamiento y distanciamiento social efectivo en el 

contexto COVID-19 según las mujeres del sector El Castillo. 
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7. MARCO TEÓRICO 

 

En el desarrollo de este marco teórico se trabajan las condiciones urbanas que determinan un territorio, 

referente a conceptos claves como la segregación y el hacinamiento que están presentes en la comuna de 

La Pintana, sector periférico de la ciudad y que dificultan aún más la manera de vivir que se tiene en el 

contexto de la pandemia COVID-19.  

Además, se exponen las condiciones sociales que en la eventualidad explican el fenómeno de 

confinamiento y distanciamiento físico efectivo, especificando conceptos tales como: género y espacio, 

género y redes de apoyo; y violencia de género. Estos factores mencionados son determinantes a la hora 

de cumplir u obstaculizar las medidas implementadas en este contexto de pandemia.  

7.1. Segregación y Hacinamiento 

 

La segregación puede definirse como el grado de proximidad o concentración espacial de individuos 

pertenecientes a un mismo grupo social, sea que éste se defina en términos étnicos, etarios, de 

preferencias religiosas o socioeconómicos (Sabatini et al. 2001). También hay que entender que esta 

segregación no siempre es una elección, sino que, en este caso de investigación, la segregación de la 

comuna de la Pintana se explica por el fenómeno de erradicación de los campamentos que se localizaban 

en otras zonas céntricas de la ciudad. Se considera la segregación como la falta de interacción entre grupos 

sociales, que deviene de la separación de clases (segregación socioeconómica), la ubicación espacial 

(segregación residencial) y los diferentes intereses y/o estilos de vida (segregación simbólica y/o cultural) 

(Ruiz-Tagle, 2016). Por lo tanto, la segregación no solo implica reconocer este proceso de desigual 

distribución espacial de bienes y servicios, sino también las construcciones de sentidos (representaciones, 

descalificaciones, estigmatizaciones) que se constituyen como fundamentos de ellos (Elorza, 2019).  

Es preciso explicar que la segregación se debe a la comodificación del suelo urbano y la creciente 

subdivisión y densificación de las ciudades modernas, que dio espacio para el mercado inmobiliario y para 

la separación espacial entre ricos y pobres en base a patrones sociales jerárquicos (Ruiz-Tagle, 2016). Los 

costos de la segregación se plantean en términos de perjuicios ambientales y desigualdades de acceso, 

porque los barrios más pobres tienen las localizaciones menos deseables, debido a que están lejos de los 

centros de trabajo y servicios o porque sufren toda clase de problemas ambientales (Espino, 2008).  

Las diferencias de acceso a sistemas urbanos aumentan la segregación que vive un determinado territorio 

y, en particular, este tema es preocupante porque se ve como un reflejo o causa de desigualdad social 

(Espino, 2008). Sin embargo, es preciso indicar que la ciudad depende también de relaciones de 

inmediatez, de vinculaciones directas entre personas y grupos que componen la sociedad (Lefebvre,1969); 
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por lo que es importante que se contemple una cierta integración de grupos sociales, entendida con el fin 

de disminuir las desigualdades sociales de la ciudad. 

En el caso de La Pintana, la segregación también está asociada al concepto de hacinamiento, ya que afecta 

la calidad de vida de los habitantes tanto en el ámbito material como personal.  El hacinamiento indica 

un umbral a partir del cual se define un uso excesivo del espacio, variando según el nivel de desarrollo de 

las sociedades, el momento histórico y las particularidades culturales (Lentini & Palero, 1997). En este 

sentido, según el Ministerio de Desarrollo Social y Familia de Chile, el índice de hacinamiento es la razón 

entre el número de personas residentes en la vivienda y el número de dormitorios de ésta, considerando 

piezas de uso exclusivo o uso múltiple (MINDES, s/f). Sin embargo, el hacinamiento se debe entender 

como un problema más complejo, ya que según Puga (1983) es una patología que producto de una 

“densidad que sobrepasa ciertos límites tolerables” puede provocar alteraciones tanto a nivel de 

individuo, familiar o de conjunto habitacional (Citado en Fuentes, 2012:80). Dentro de las alteraciones 

que provoca el hacinamiento se mencionan la ausencia de privacidad y de buena circulación, que a su vez 

repercute en la salud mental y física desencadenando estrés sicológico e incrementando las enfermedades 

infecciosas (Lentini & Palero, 1997). En el caso de la comuna de La Pintana, se menciona que las 

viviendas, producto de las erradicaciones de campamentos no cumplen los estándares de habitabilidad 

adecuados, de hecho, su tamaño, según el indicador medio de los permisos de construcción otorgados 

por el municipio es de 42 metros cuadrados (Rosales, 2010).  

Relacionando estas instancias con la pandemia COVID-19, se menciona que la población más vulnerable 

es la que vive en mayores niveles de hacinamiento, lo que hace que su habitar sea en extremo precario, 

porque cuando se piensa en la circulación y probabilidad de contagio de un virus, el hacinamiento se 

percibe como un factor de riesgo frente a las escasas posibilidades que existen para guardar distancia y 

así evitar contagiar al resto del grupo familiar (Guajardo et al. 2020). Además, las desigualdades de género 

se acrecientan en los hogares de menores ingresos, ya que es difícil mantener el distanciamiento social en 

contextos de la pandemia porque las viviendas no cuentan con suficiente espacio físico (CEPAL, 2020c). 

Es preciso indicar que la combinación de segregación y desigualdad de ingresos genera áreas más grandes 

de pobreza y privadas de recursos sociales, médicos y comunitarios donde las comunidades serán más 

vulnerables a una enfermedad infecciosa como COVID-19 (Yut et al, 2021). 

Así, la pandemia de COVID-19 tendrá implicancias para la gobernanza urbana, ya que la vivienda y el 

saneamiento extremadamente deficientes se ponen de manifiesto (Finn & Kobayashi, 2020). 

Por lo tanto, esta pandemia ha dejado en evidencia que los problemas derivados del déficit habitacional, 

como el hacinamiento y el habitar sin acceso a servicios básicos, son problemas fundamentalmente 

colectivos, que involucran a toda la sociedad (Guajardo et al. 2020). 
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Adicionalmente, se ha mostrado que existen efectos respecto de la experiencia de hacinamiento durante 

la pandemia: las graves consecuencias que el COVID-19 está teniendo para la salud mental en la 

población mundial y, en particular, en Chile (Madariaga & Oyarce, 2020). Esto, debido mayoritariamente 

por efectos de las cuarentenas, porque incrementa la posibilidad de problemas psicológicos y mentales, 

principalmente por el distanciamiento entre las personas (Huarcaya, 2020). El aislamiento social, con 

movilidad restringida y poco contacto con los demás propicia complicaciones psiquiátricas que van desde 

síntomas aislados hasta el desarrollo de un trastorno mental como insomnio, ansiedad, depresión y 

trastorno por estrés postraumático (Ramírez et al, 2020). 

7.2. Género y Espacio 

 

Se busca poner al centro las perspectivas y experiencias de las mujeres desde el punto de vista de cómo 

se vive la segregación y el hacinamiento en un contexto determinado, particularmente durante la presente 

pandemia. Para ello, incorporamos una lectura del espacio desde el punto de vista de las asimetrías de 

género, es decir, cómo espacios y lugares, así como el sentido que tenemos de ellos se estructuran sobre 

la base de las diferencias entre roles femeninos y masculinos (Massey, 1994). Tendiendo a reforzar la 

desigual posición de las mujeres en la ciudad, el acceso a recursos y posiciones, la participación del espacio 

público y el repliegue al espacio privado. 

Como señala Bourdieu (2000): 

“La división entre los sexos parece estar ‘en el orden de las cosas’, como se dice a veces para referirse a lo 

que es normal y natural, hasta el punto de ser inevitable: se presenta a un tiempo, en su estado objetivo, 

tanto en las cosas (en la casa, por ejemplo, con todas sus partes ‘sexuadas’), como en el mundo social y, en 

estado incorporado, en los cuerpos y en los hábitos de sus agentes, que funcionan como sistemas de 

esquemas de percepciones, tanto de pensamiento como de acción” (p.10). 

Así, las desigualdades de género producto de un sistema patriarcal, se inscriben en la ciudad, distinguiendo 

espacios productivos y reproductivos con una “autoridad impuesta desde las instituciones, de los 

hombres sobre las mujeres y sus hijos en la unidad familiar” (Castells, 2006:159). Las relaciones sociales 

no sólo estarían marcadas por la dominación y la violencia que se originan en la cultura y las instituciones 

del patriarcado, sino que también en la separación de espacios domésticos y laborales, de cuidado y 

ocupacionales, no remunerados y remunerados, privados y públicos, todos ellos cruzados por la 

distinción de quienes se espera que los habiten con mayor propiedad. Por ello, para pensar desde los 

estudios urbanos y territoriales, también se vuelve central desarrollar una perspectiva de género que 

permita “reivindicar un territorio definidor específico, de insistir en la insuficiencia de los cuerpos teóricos 

existentes para explicar la persistente desigualdad entre mujeres y hombres” (Scott, 1986:21).  
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Desde un punto de vista espacial y relacional (Lefebvre, 2013) indica que la experiencia de las mujeres en 

el ámbito urbano no sólo es entendida como diferentes a la de los hombres, sino que muy a menudo 

marcadamente asimétrica, con una mayor percepción de riesgo y con mayores obstáculos para la 

apropiación de diversos tipos de espacio. En otras palabras, las ciudades se caracterizan por una 

importante desigualdad en cuanto a producción y consumo, donde las relaciones de género son 

determinantes ante estas desigualdades (Levy, 2003).  

En palabras de Trachana (2013): 

“La asociación de los dos términos ‘espacio y género’ constituye un par dialéctico que plantea la hipótesis 

de que el “espacio” crea una división localizadora de los dos sexos humanos, de tal manera que hay un 

espacio para lo ‘masculino’ y otro para lo ‘femenino” (p.118). 

Así, el espacio donde se juegan las nociones culturales de género, que se concretan en prácticas y 

conductas cotidianas están ligadas con la concepción del mundo y la construcción subjetiva del sujeto 

(Soto, 2016). Por lo que los cuerpos diferentes se hallan sometidos a este concepto de espacio (Trachana, 

2013).  

Atendiendo a la conceptualización, es posible afirmar que la vida cotidiana de las mujeres del sector El 

Castillo está marcada por distintos factores que acentúan las desigualdades socioespaciales. Estos factores 

son: el nivel de pobreza, altos índices delictivos, estigmatización de sus habitantes, presencia recurrente 

en la prensa debido a la delincuencia y el origen en las políticas habitacionales de erradicaciones que llevó 

a cabo la dictadura militar como parte de un cambio drástico en la distribución espacial de la población 

(Ortega, 2014).  

Sumado a esto, las mujeres están menos representadas en el mercado laboral formal, teniendo con mayor 

frecuencia trabajos informales o no remunerados, que en contexto de pandemia este grupo puede percibir 

reducción de ingresos significativas por las cuarentenas o medidas de distanciamiento social (Colegio 

Médico de Chile, 2020). Histórica y socialmente los hombres se vinculan al trabajo formal y las mujeres 

quedan a cargo de labores no remuneradas como cuidadoras del hogar (Red Mujer & Hábitat América 

Latina, 2019).  Las mujeres dedican el triple del tiempo al trabajo doméstico y de cuidados no 

remunerados en comparación con el que dedican los hombres a las mismas tareas (CEPAL, 2019). Por 

lo que la situación actual revela la urgencia de reconocer el trabajo doméstico, el de cuidados y otros 

trabajos informales realizados en su mayoría por mujeres, como un servicio social que merece ser 

remunerado para que así se disminuyan las brechas socioeconómicas, los índices de pobreza y las mujeres 

puedan desarrollarse plenamente (Colegio Médico de Chile, 2020). Las actividades de trabajo no 

remunerado incluyen tareas de la limpieza, mantenimiento del hogar, la preparación de alimentos, la 
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realización de compras y el apoyo en tareas de higiene personal, educativas y de acompañamiento 

(CEPAL, 2019). 

7.3. Género y Redes de Apoyo 

 

La importancia del enfoque de redes radica en que éstas constituyen un recurso al cual poder acceder en 

situaciones de crisis económica, porque pueden permitir acceso a diversos bienes y servicios (Arteaga, 

2007). Estas redes toman mayor relevancia en contextos de alta segregación, ya que representan una 

organización social para las necesidades de sobrevivencia de los sectores marginados 

socioeconómicamente (Arteaga, 2007). Para llevar a cabo este enfoque de redes es preciso mencionar 

que, en términos socioeconómicos, la sociabilidad permite a las familias recompensas sociales, a través 

de redes sociales laborales y de apoyo doméstico (Arteaga, 2007).   

Un concepto muy extendido para entender una red de apoyo social es el de capital social que, para Putnam 

(2002) es un activo importante, individual y socialmente, ya que plantea que las redes y los vínculos que 

en ella se dan entre personas tienen un valor e importan para los individuos, los grupos y las comunidades 

(Citado en Millán et al, 2004:724). Según Putnam (1994), el capital social se refiere a las características de 

organización social, tales como la confianza, las normas y redes, que pueden mejorar la eficiencia de la 

sociedad mediante la facilitación de las acciones coordinadas (Citado en Millán et al, 2004:725). En este 

sentido, hay que entender que la confianza facilita que se den relaciones e intercambios con un costo de 

transacción menor, mientras que las redes enmarcan posibilidades de contacto más o menos frecuente, 

incrementando la información sobre la confiabilidad de los otros (Millán et al, 2004). 

Dentro de este mismo contexto, Frey M. (1989) define al apoyo social como las “transacciones 

interpersonales que incluyen la expresión de afecto positivo de una persona hacia la otra, la afirmación o 

respaldo de los comportamientos de otra persona, percepciones o puntos de vista expresados y la entrega 

de ayuda material o simbólica a otra” (Citado en Aranda y Pando, 2013:236). Estas redes de apoyo toman 

gran relevancia para las mujeres en el contexto de la pandemia COVID-19 ya que generan posibilidades 

de una mejor habitabilidad, porque las mujeres se han visto afectadas en cuanto a su carga en la vida 

familiar tras las medidas que se han implementado a nivel país, por lo que definitivamente los 

componentes del capital social —confianza, normas y redes— se refuerzan  entre sí, con lo que se 

establece un círculo virtuoso que produce equilibrios sociales con altos niveles de cooperación (Millán et 

al, 2004).  

Por lo tanto, la red se concibe como un lugar de intercambio, el mercado en el que ocurren las 

interacciones, que son el medio para el mismo (Millán et al, 2004). Pero una red se logra a través de 

vínculos, ya que los lazos sociales de un individuo pueden ser concebidos por la organización en la que 



27 
 

se dan esos lazos o por sus agentes, donde se expresan los recursos que se poseen a través de redes y 

relaciones (Millán et al, 2004). Existen tanto lazos débiles como fuertes, los primeros se conciben para 

unir a miembros de diferentes grupos pequeños, mientras que los lazos fuertes se concentran en grupos 

particulares (Granovetter, 1973). Así se generan vínculos donde su fuerza es la combinación del tiempo, 

la intensidad emocional, intimidad y sus servicios recíprocos (Granovetter, 1973). Una elección mutua 

corresponde a un lazo fuerte, como un “amigo”, mientras que un lazo débil se asocia a un “conocido” 

(Granovetter, 1973). Lo importante es que los lazos débiles son recursos para una oportunidad de 

movilidad, ya que logran una cohesión social efectiva (Granovetter, 1973). 

Hay que entender que la investigación del capital social se centra en las formas en que las redes sociales 

proporcionan acceso a los recursos (Blokland, 2017). Pero este acceso a recursos no necesariamente debe 

ser material, sino que, en el caso de la comuna de La Pintana, las redes de apoyo social pueden influir en 

el bienestar desde un punto de vista social y concebido como una ayuda recíproca. En efecto, para 

comprender las redes de apoyo, así como el capital social, es preciso también situarlos dentro de las 

relaciones sociales y de género que ocurren en un territorio determinado.  

 

7.4. Violencia de género 

 

La perspectiva de género tuvo un momento de mayor consolidación en la Plataforma de Acción (PdA) 

de Beijing de 1995, cuando los gobiernos respaldaron una política destinada a promover la igualdad de 

género y empoderar a las mujeres, siendo un mecanismo para implementar políticas y programas (Moser, 

2009). La Nueva Agenda Urbana imagina ciudades y asentamientos urbanos que logren la igualdad de 

género empoderando a las mujeres y las niñas asegurando la participación plena y efectiva de las mujeres 

y la igualdad de derechos en todas las esferas y en los puestos de liderazgo en los niveles de adopción de 

decisiones, previniendo y eliminando todas las formas de discriminación, violencia y acoso contra las 

mujeres y las niñas en espacios públicos y privados (Hábitat III, 2016). 

Sin embargo, y a pesar de los esfuerzos por proteger a las mujeres, nace un nuevo tema durante el 

contexto de la Pandemia COVID-19 referente a que el confinamiento potencia los factores de riesgo de 

violencia de género individuales y sociales, al aumentar el aislamiento y las barreras que dificultan la 

solicitud de ayuda y la denuncia (Lorente, 2020). La mujer está siendo perjudicada por el aumento de 

riesgo de actos de violencia, además de la inequidad en la distribución de responsabilidades del cuidado 

familiar (Tello & Vargas, 2020). Por lo tanto, existe un contexto pandémico que propicia la violencia de 

género, ya que al analizarla viene definida por dos elementos, por un lado, que se trata de un problema 

histórico; y por otro, que se trata de conductas propias de determinados contextos (Lorente, 2020). Si se 
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considera el contexto actual, es preciso mencionar que las cuarentenas han provocado un aumento en las 

expresiones de violencia de género a nivel internacional y el cierre de los colegios ha exacerbado la carga 

de cuidados que usualmente se asignan a las mujeres (Colegio Médico de Chile, 2020). Así, las cuarentenas 

y la restricción de la movilidad provocan mayores tensiones al interior del núcleo familiar, generando un 

ambiente emocional complejo (Tello & Vargas, 2020). 

Según Viveros y Arango (2014), “la incidencia de violencia basada en género (VBG) es un factor 

estructural de inequidad en buena parte de las sociedades latinoamericanas y una de las afectaciones más 

graves para la salud de las mujeres y niñas de la región” (Citado en Londoño, 2020:108). Esta inequidad 

afecta también a Chile, en especial a mujeres que están más expuestas en zonas en donde la segregación 

está presente, en el sentido que existe un abandono de la mujer porque no tiene las mismas oportunidades 

que otras.  

La violencia de género no sólo expresa un poder desde el centro mismo de las relaciones de género, sino 

que es expresión de un poder múltiple, localizado tanto en lo público como en lo privado (Vargas, 2009).  

En Chile existen falencias en cuanto al tema de violencia de género, ya que según OEGS (2013): 

“A diferencia de legislaciones de otros países latinoamericanos que han registrado avances sustanciales en 

la materia, como por ejemplo Argentina, México, y Venezuela, la ley chilena no apunta central ni 

ampliamente hacia la violencia contra las mujeres, sino que se concentra de manera exclusiva, como su 

nombre lo indica, en la violencia intrafamiliar” (p. 25).  

Según la Ley 20.066 se define violencia intrafamiliar como todo maltrato que afecte la vida o la integridad 

física o psíquica de quien tenga o haya tenido la calidad de cónyuge o una relación de convivencia con el 

ofensor y reconoce como un delito el maltrato habitual (OEGS, 2013). Sin embargo, la violencia hacia la 

mujer es un tema más complejo que implica diversas aristas, sobre todo en el contexto de la pandemia 

COVID-19, porque influyen factores que propician dicha violencia, ya sea el estar más tiempo con el 

opresor en el mismo espacio o el hecho de no tener las mismas redes de apoyo con que habitualmente 

contaban las víctimas. En efecto, existen diferentes tipos de violencia basada en género (VBG) tales como 

violencia sexual y física, violencia psicológica, violencia económica y patrimonial, violencia intrafamiliar; 

y violencia simbólica e institucional (Londoño, 2020). 

El incremento de la pobreza y la desigualdad de ingresos son determinantes estructurales de la violencia, 

porque la extrema pobreza y el hacinamiento, el desempleo y la inestabilidad laboral crean un contexto 

donde los conflictos son más propensos a volverse violentos (Burgess, 2009). Por lo tanto, no es posible 

prevenir la violencia de género obviando el aumento del desempleo, la temporalidad y la inestabilidad 

laboral, la dependencia económica o la sobrecarga de tareas reproductivas, entre otros aspectos que la 

facilitan (Ruiz & Pastor, 2020). 
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8. METODOLOGÍA 

 

8.1.- Enfoque Metodológico 

 

Esta investigación tiene un carácter exploratorio y con enfoque metodológico mixto, debido a que se 

trata de un fenómeno complejo, que varía con relativa rapidez y sobre el cual aun se está conociendo 

(Hernández, 2014).  Para su determinación se analizaron los objetivos específicos, dividiéndolos en dos 

categorías. La primera tiene que ver con caracterizar las condiciones de segregación urbana y 

hacinamiento. Para esto, y como esta tesis se desarrolla en base al proyecto de investigación ANID 

COVID “Vivienda, barrio y ciudad en el control de epidemias. Consideraciones sociales y urbanas para 

la formulación de políticas públicas de aislamiento y distanciamiento social en Chile”, se trabaja en un 

indicador sintético denominado Índice de Condiciones socio-territoriales para las medidas de control y 

prevención del COVID-19 (ISOT-COVID). Se consideraron diferentes aspectos que conceptualmente 

son relevantes para dar cuenta de las capacidades de un sector para enfrentar el confinamiento de sus 

habitantes tomando tres dimensiones: condiciones socioespaciales, condiciones para la circulación y 

condiciones de accesibilidad (Valenzuela et al, 2021). Se utilizó este ISOT-COVID para identificar un 

sector con el propósito de allí realizar el trabajo de campo. En consecuencia, este objetivo específico 

necesita un enfoque metodológico cuantitativo, ya que es para estudios de determinados aspectos de la 

realidad social y siempre es empírico (Beltrán, 1985). 

La segunda categoría de objetivos específicos tiene que ver con conocer acerca de la experiencia de 

confinamiento y distanciamiento físico, identificar las condiciones urbanas referidos a la segregación y el 

hacinamiento del territorio y finalmente conocer de qué forma influyen las condiciones sociales, ya sean 

las redes de apoyo, la violencia de género y la protección económica. Estos objetivos se basan en la 

experiencia y percepción de las mujeres del sector El Castillo, por lo que son de carácter cualitativos, ya 

que este enfoque se trata de establecer identidades y diferencias donde el lenguaje es un elemento 

constitutivo del objeto de estudio (Beltrán, 1985). 

Creswell (2013) menciona que los métodos mixtos logran obtener una mayor variedad de perspectivas 

del fenómeno: frecuencia, amplitud y magnitud (cuantitativa) así como profundidad y complejidad 

(cualitativo) generalización (cuantitativa) y comprensión (cualitativa) (Citado en Hernández, 2014). 

Además, un factor que ha detonado la necesidad de utilizar los métodos mixtos es la naturaleza compleja 

de los fenómenos o problemas de investigación abordados en las distintas ciencias, donde se presentan 

dos realidades, una objetiva y la otra subjetiva (Hernández, 2014).  Por lo que la realidad objetiva está 

asociada a la primera categoría de objetivos específicos, y la realidad subjetiva se asocia con la segunda 

categoría de objetivos específicos, porque pretende captar la percepción y la experiencia de las mujeres 
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del sector El Castillo en cuanto a la segregación en el contexto de la pandemia COVID-19. En ese sentido 

lo subjetivo tiene que ver también con considerar las experiencias, percepciones y prácticas del habitante 

en cuestión. En efecto la investigación cualitativa “implica la utilización y recogida de una gran variedad 

de materiales, entrevistas, experiencia personal, historias de vida, observaciones, textos históricos, 

imágenes, sonidos, que describan la rutina y situaciones problemáticas y los significados en la vida de las 

personas” (Rodríguez et al. 1996:10). Así mismo, se asume que este enfoque permite recabar datos que 

informen de la particularidad de las situaciones, permitiendo una descripción exhaustiva y densa de la 

realidad concreta del objeto de investigación” (Rodríguez et al, 1996:13).  Se busca comprender e 

identificar sus propias vivencias con el propósito de conocer y explorar su vida cotidiana en el contexto 

de la pandemia COVID-19. 

Este enfoque mixto se llevará a cabo a través de una estrategia de combinación, ya que trata de integrar 

de manera subsidiaria un método, sea el cualitativo o el cuantitativo, en el otro método con la finalidad 

de fortalecer la validez de alguno compensando las debilidades del otro (Bericat, 1998). Así, se identificó 

un sector de la comuna de la Pintana a partir de la revisión del ISOT-COVID para hacer en ese lugar las 

entrevistas semiestructuradas. En esta investigación se fortalecerá el método cualitativo a través del 

cuantitativo donde no se dará una convergencia de resultados, sino una adecuada combinación 

metodológica (Bericat, 1998). 

8.2. Diseño Metodológico 

 

8.2.1. Operacionalización 

 

Con respecto a la operacionalización se estudiarán los conceptos claves tratados en el marco teórico que 

guían la investigación. Estos conceptos tienen sus determinadas variables para el proceso. Así la 

segregación se relaciona con el índice de pobreza, la desigualdad, la movilidad social y la educación. El 

hacinamiento tiene relación con los metros cuadrados de las viviendas, la calidad de las viviendas, los 

espacios públicos que pueden tener y condiciones de habitabilidad en su hogar. Por otro lado, la violencia 

de género se relaciona con las condiciones de seguridad que puedan tener y el abuso. Además, las redes 

de apoyo se conectan con una capacidad familiar, el tipo de redes de puedan tener y su red de amistades 

que otorgan una posible ayuda en el contexto de la pandemia COVID-19. Finalmente, la protección 

económica se vincula con las oportunidades laborales, el tipo de empleo que tengan y su nivel educacional 

(Anexo 1). 
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8.2.2. Unidad de Análisis  

 

Según los datos cuantitativos que se obtuvieron durante el proceso investigativo, se seleccionó un sector 

vulnerable de la comuna de La Pintana en cuanto a la segregación y el hacinamiento con el fin de que sea 

objeto de estudio y considerando a las mujeres en el contexto de la pandemia COVID-19 que es el actor 

principal de esta investigación. Entonces, se concluye que el objeto de estudio son las mujeres del sector 

El Castillo. 

 

8.2.3. Muestra 

 

La muestra de esta presente investigación serán mujeres del sector El Castillo de la comuna de La Pintana 

considerando el contexto de segregación durante de la pandemia COVID-19. Los contactos de las 

mujeres se lograron gracias al departamento del Área de la Mujer de la comuna de la Pintana y las 

entrevistas se realizaron durante la última semana de marzo y hasta finales de mayo de 2021. Se especifican 

categorías, tales como, rango etario, condición laboral, tipo de vivienda, tipo de hogar, situación familiar, 

si están o no vinculadas a organizaciones sociales y la cantidad de entrevistas requeridas (Ilustración 

N°11). Estas categorías se escogen con el propósito de observar las diferencias internas de cada mujer 

que se dan en el contexto de la pandemia COVID-19. Se consideran un total de 18 entrevistas.  

Ilustración 11. Muestra 

Categorías Número % 

Edad 

18-31 3 16,66 

32-45 10 55,55 

46-55 3 16,66 

55 y más 2 11,11 

Condición Laboral 

Inserta en mercado 
laboral  

8 44,44 

No inserta en mercado 
laboral  

10 55,55 

Tipo de Hogar 

Unifamiliar 9 50 

Más de una familia 6 33,33 

Monoparental 3 16,66 

Situación Familiar 

Soltera 11 61,11 

Casada con hijos 6 33,33 

Casada sin hijos 1 5,55 

Vinculada con organizaciones sociales 

Sí  9 50 

No 9 50 

Total de entrevistas 18 100 
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Fuente: Elaboración propia. 

Además, se incluye una caracterización más detallada de las entrevistadas con el propósito de conocer a 

las mujeres del sector El Castillo que participaron de las entrevistas durante esta tesis (Ilustración N°12). 

Ilustración 12. Lista de entrevistadas y características 

Nombre Edad Ocupación Organización/no 
organización 

Tipo de 
Hogar 

Tipo de 
Vivienda 

Estado civil 

Elena  29 Cesante No  2 familias 
(7personas) 

Allegada Soltera (3 
hijos) 

Estefanía  31 Ejecutiva call 
center 

No 2 familias (10 
personas) 

Allegada Soltera 
conviviendo 
(3 hijos) 

Patricia 31 Dueña de 
casa y local de 
impresiones 

Programa de la 
mujer 

1 familia (4 
personas) 

Arrendada Soltera 
conviviendo 
(3 hijos) 

Katherine  35 Suspensión de 
trabajo 

No 2 familias (4 
personas) 

Allegada Soltera (1 
hijo) 

Fernanda 37 Vende en la 
feria 

No Monoparental 
(2 personas) 

Propia Soltera (1 
hija) 

Teresa 37 Dueña de 
casa 

Programa de la 
mujer 

Monoparental 
(4 personas) 

Propia Soltera (3 
hijos) 

Camila 39 Vende en la 
calle y auxiliar 
de aseo 

No Varias 
familias (12 
personas) 

Arrienda 2 
dormitorios 

Soltera (2 
hijos) 

Claudia 39 Dueña de 
casa 

No Monoparental 
(5 personas) 

Propia Soltera (3 
hijos) 

Sandra 39 Comerciante 
independiente 

No Monoparental 
(5 personas) 

Propia Separada de 
hecho (4 
hijos) 

Daniela 40 Vende tortas Programa de la 
mujer 

Monoparental 
(4 personas) 

Propia Separada de 
hecho (3 
hijos) 

Cecilia 41 Dueña de 
casa 

Programa de la 
mujer 

2 familias (4 
personas) 

Allegada Separada (2 
hijos) 

Rosa 41 Dueña de 
casa 

Olla común 1 familia (5 
personas) 

Allegada Conviviendo 
(3 hijos) 

Celia  43 Manipuladora 
de alimentos 

Junta de Vecinos 
y Olla común 

Monoparental 
(4 personas) 

Propia Soltera (2 
hijas) 

Graciela  48 Dueña de 
casa y 
diácono 

No Viven 12 
personas 

Allegada Casada (no 
vive con sus 
hijos) 

Erika 53 Auxiliar de 
cocina 

Programa de la 
mujer 

Monoparental 
(5 personas) 

Propia Separada (4 
hijos) 

Ximena 53 Dueña de 
casa 

No 1 familia (3 
personas) 

Arrienda Casada (1 
hijo) 

Natalia 56 Costurera Programa de la 
mujer 

Monoparental 
(2 personas)  

Allegada Soltera (1 
hija) 

María 59 Dueña de 
casa 

Olla común 1 familia (2 
personas) 

Propia Casada (sólo 
vive con su 
esposo) 
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Fuente: Elaboración propia. 

8.3. Técnicas de Recolección, Procesamiento y Análisis de datos 
 

Desde la perspectiva cuantitativa se deben considerar datos y análisis territoriales con el propósito de 

identificar un sector de la comuna de La Pintana que sea vulnerable en cuanto a dichos datos. Así, en 

base al ISOT-COVID, que considera condiciones socioespaciales, condiciones para la circulación y 

condiciones de accesibilidad, se hará este análisis para proporcionar el territorio específico del trabajo de 

campo. Las condiciones socioespaciales consideran el hacinamiento, la tasa de densidad poblacional por 

superficie construida residencial, la densidad poblacional bruta, y la precariedad material de la vivienda 

(Valenzuela et al, 2021). Las condiciones para la circulación consideran la accesibilidad a plazas, los 

tiempos de desplazamiento, el porcentaje de viajes en transporte público, el indicador de oportunidad de 

contacto, y la disminución de la población flotante debido al teletrabajo (Valenzuela et al, 2021).  Para las 

condiciones de accesibilidad se consideraron la cobertura de las conexiones a internet, la diversidad de 

usos de suelo, y la accesibilidad a centros de salud (Valenzuela et al, 2021). Todo esto servirá de base 

empírica para determinar el territorio que se estudiará en esta tesis (Ilustración N°13 y N°14), donde 

entre más bajo el ISOT-COVID existen menores condiciones para enfrentar las medidas de 

confinamiento durante el contexto de la pandemia COVID-19. 

Ilustración 13. Mapa Índice ISOT-COVID en el Gran Santiago 

 

Fuente: OCUC, Observatorio de Ciudades UC, 2021. 
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Ilustración 14. ISOT-COVID, comuna de La Pintana 

 

Fuente: OCUC, Observatorio de Ciudades UC, 2021. 

 

Desde la perspectiva cualitativa la técnica de investigación será en base a entrevistas semiestructuradas a 

informantes claves (un total de dos) (Anexo 2) y entrevistas semiestructuradas a mujeres del sector El 

Castillo (un total de 18) (Anexo 3). Se pretende que estos informantes claves sean personas que trabajen 

en la Municipalidad de la comuna de La Pintana para generar contactos con mujeres del sector de estudio. 

Se consideran 2 informantes claves, específicamente personal municipal del Área de la Mujer 

perteneciente a la Dirección de Desarrollo Comunitario (DIDECO) de la Municipalidad de La Pintana. 

Se diseña un cuadro de la estructura de técnicas y metodologías de análisis en relación con objetivos 

específicos (Ilustración N°15). 
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Ilustración 15. Técnicas y metodología de análisis 

Objetivos específicos Fuentes de Información Métodos-
Técnicas  

 
- Caracterizar las condiciones de 
segregación urbana y 
hacinamiento de las mujeres del 
sector El Castillo en el contexto 
de la pandemia COVID-19. 

 
-ISMT (escolaridad, allegamiento, 
hacinamiento, material de la vivienda). 
- Visor Territorial de MBN. 
- CENSO 2017, INE, OCUC. 
- https://www.verticechile.org/proyectos 

-https://yomevacuno.visorterritorial.cl/ del 
MBN 

-Cartografía 
-Análisis Espacial 
-Recorrido 
comentado 
(informante clave) 
-Registro 
Fotográfico 

 
 
 
- Conocer y describir la 
experiencia de confinamiento y 
distanciamiento físico de las 
mujeres respecto de la pandemia 
del sector El Castillo. 

 
 
 
 
- Funcionarias Municipales del Área de la 
Mujer (DIDECO) 
 
- Mujeres del sector El Castillo 

-Entrevista 
semiestructurada 
a informantes 
claves. 
-Entrevistas 
individuales 
semiestructuradas. 
-Revisión de 
focus group 
(Proyecto ANID 
COVID). 
-Registro 
Fotográfico  

 
 
- Identificar las condiciones 
urbanas referidas a la segregación 
y el hacinamiento del territorio 
que permiten u obstaculizan las 
medidas de distanciamiento 
físico y confinamiento efectivo 
del sector El Castillo. 

 
 
 
- Funcionarias Municipales del Área de la 
Mujer (DIDECO) 
 
- Mujeres del sector El Castillo 

-Entrevista 
semiestructurada 
a informantes 
claves. 
-Entrevistas 
individuales 
semiestructuradas. 
-Registro 
Fotográfico  

 
-   Comprender de qué forma 
influyen las condiciones sociales, 
ya sean las redes de apoyo, la 
violencia de género y la 
protección económica, en el 
logro del confinamiento y 
distanciamiento social efectivo 
en el contexto COVID-19 según 
las mujeres del sector El Castillo. 
 

 
 
 
- Funcionarias Municipales Área de la Mujer 
(DIDECO) 
 
- Mujeres del sector El Castillo 

-Entrevista 
semiestructurada 
a informantes 
claves.  
-Entrevistas 
individuales 
semiestructuradas  

Fuente: Elaboración propia. 

 

 

 

 

https://www.verticechile.org/proyectos
https://yomevacuno.visorterritorial.cl/
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9. ASPECTOS ÉTICOS 

 

Para los aspectos éticos a considerar en el trabajo de campo se realizó un documento de “Consentimiento 

Informado” (Anexo 4) donde explica el objetivo general de la investigación, su contexto académico, y el 

carácter anónimo de la información que entregaban. Se explica también que la investigación social a 

realizar es para una tesis del Magister de Asentamientos Humanos y Medio Ambiente de la Pontificia 

Universidad Católica de Chile, para indagar acerca de la percepción y experiencia de las mujeres del sector 

El Castillo en la comuna de La Pintana. A las entrevistadas se les entregó dicho documento y en el 

momento de la entrevista se les preguntó si estaban de acuerdo con grabar la conversación, de las cuales 

todas accedieron a dicha petición. La producción de información debe ser clave y por lo tanto debe 

considerarse fidedigna de tal modo que esta investigación realmente vislumbre la realidad de las vivencias 

y en contexto en el que se lleve a cabo. El investigador debe saber precisamente lo que quiere investigar 

y no debe en ningún momento interpretar la información entregada de manera tergiversada. 

10. RESULTADOS 

 

10.1. Contexto y caracterización socioespacial 

 

Los resultados de investigación se han organizado a partir de cada objetivo específico, con el propósito 

de obtenerlos clasificadamente para cumplir el objetivo general y dilucidar tanto la pregunta de 

investigación como la hipótesis. En una primera sección, se analiza el objetivo específico número uno 

que es de carácter cuantitativo: Caracterizar las condiciones de segregación urbana y hacinamiento de las 

mujeres del sector El Castillo en el contexto de la pandemia COVID-19.  En primer lugar, se presenta el 

Índice Socio material Territorial (ISMT) de la comuna de La Pintana y del sector El Castillo, que conjuga 

escolaridad, allegamiento, hacinamiento y materialidad de la vivienda (Ilustración N°16). Estos factores 

son importantes a la hora de caracterizar la segregación urbana y el hacinamiento, porque explican las 

desigualdades sociales del territorio de estudio. En el sector El Castillo y en la comuna de La Pintana este 

índice se muestra en el rango más bajo de la categoría dando indicios de una calidad de vida muy precaria. 

Considerando el contexto de la pandemia, que se agrava en situaciones de segregación urbana y 

hacinamiento, porque dificulta el desarrollo de la habitabilidad y en general trae diversos conflictos a nivel 

del hogar, se mencionan algunas cifras importantes. Según visor territorial del MBN en la comuna de La 

Pintana a la fecha 04 de mayo de 2021, existen 662 casos activos y 18.852 casos confirmados. Hay que 

indicar que el sector El Castillo tiene en esa misma fecha los casos por cuadrante más elevados que en 

otros sectores. (Ilustración N°17). 
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Ilustración 16. Índice Socio Material Territorial, ISMT 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos CENSO 2017, INE y OCUC. 
 

Ilustración 17. Casos por cuadrante en los últimos 11 días 

 
Fuente: Elaboración propia en base a datos de www.visorterritorial.cl del MBN. 

 

Esto se explica debido al proceso de vacunación que tiene la comuna de La Pintana, donde, si bien es 

cierto cuenta con centros de vacunación contra el COVID-19, sólo tiene dos de ellos: El Colegio 

Marcelino Champagnat en calle sexto de línea 13540 y el CESFAM Juan Pablo II en calle La Primavera 

2870, ambos ubicados en el sector El Castillo. Se identifican los gráficos con el porcentaje de vacunación 

http://www.visorterritorial.cl/
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al 04 de mayo de 2021 (Ilustración N°18). Entre 80 años y más está el 96% vacunada, entre 70 y 79 años 

está el 91% vacunada, entre 60 y 69 años está el 72% vacunada, entre 50 y 59 años está el 64% vacunada, 

entre 40 y 49 años está el 39% vacunada, entre 18 y 39 años está el 4% vacunada. 

Ilustración 18. Población Objetivo Vacunada en la comuna de La Pintana 

 

Fuente: Elaboración Propia en base a datos de https://yomevacuno.visorterritorial.cl/ del MBN 

 

Considerando datos actualizados, según visor territorial del MBN, a la fecha 21 de julio de 2021 existen 

162 casos activos y 25.742 casos confirmados en la comuna de La Pintana. En la misma fecha el cuadrante 

del sector El Castillo ha experimentado variaciones en donde han disminuido los casos de COVID-19 

(Ilustración N°19). 

Ilustración 19. Casos por cuadrante en los últimos 11 días (referencia 21 julio de 2021) 

 

Fuente: Elaboración propia en base a datos de www.visorterritorial.cl del MBN. 

https://yomevacuno.visorterritorial.cl/
http://www.visorterritorial.cl/
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Se identifican los gráficos con el porcentaje de vacunación al 21 de julio de 2021 (Ilustración N°20).  

Ilustración 20. Población objetivo vacunada en la comuna de La Pintana (21 julio 2021) 

 

Fuente: Elaboración Propia en base a datos de https://yomevacuno.visorterritorial.cl/ del MBN. 

 

Es importante mencionar que producto de las necesidades de los habitantes durante este contexto nacen 

organizaciones sociales en el sector El Castillo, lideradas por mujeres que tienen el rol fundamental de 

ayudar. Surgen las “Ollas Comunes” que forman una red de apoyo para el sector. Se identifican cuatro 

ollas comunes en El Castillo, logrando entrevistar a mujeres que participan en la olla común “El Lautaro”, 

ubicada en la población Eleuterio Ramírez Molina (Ilustración N°21). 

Ilustración 21. Mapa de Ollas Comunes en comuna de La Pintana y sector El Castillo 

 

Fuente: Elaboración propia en base a información de https://www.verticechile.org/proyectos 

https://yomevacuno.visorterritorial.cl/
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Para la caracterización socioespacial se recorrieron poblaciones y villas importantes del sector El Castillo 

con el propósito de observar las tipologías de vivienda.  La Población Ignacio Carrera Pinto (Ilustración 

N°22) es receptora del campamento “Los Aromos” de la comuna de Las Condes, donde existen viviendas 

de uno o dos pisos (mayoritariamente ampliaciones). La Población Eleuterio Ramírez Molina (Ilustración 

N°23) recibió campamentos de la comuna de Conchalí y el campamento “Pablo Neruda” de la comuna 

de La Granja, donde las viviendas son mayoritariamente pareadas de un piso. En la Villa Lautaro Oriente 

sector 1 (Ilustración N°24) la mayoría de las viviendas tiene ampliaciones. 

Ilustración 22. Población Ignacio Carrera Pinto 

 

Fuente: Gentileza de Erika, 53 años, auxiliar de cocina. 

Ilustración 23. Población Eleuterio Ramírez Molina 

 

Fuente: Registro Propio 
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Ilustración 24. Villa Lautaro Oriente Sector 1 

 

Fuente: Registro Propio 

 

Existen lugares con mayor obsolescencia como la Población Estrecho de Magallanes (Ilustración N°25) 

y otros en donde se ve un mayor cuidado de la vivienda y el área publica en avenidas principales como 

en la Población Jorge Alessandri 2 (Ilustración N°26). 

Ilustración 25. Población Estrecho de Magallanes 

 

Fuente: Registro Propio 
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Ilustración 26. Población Jorge Alessandri 2 

 

Fuente: Registro Propio 

 

Hacia el sector sur del Castillo donde su límite es Avenida Primavera (Ilustración N°27), se constata 

que existe una marcada separación física del lugar con un muro divisor que se impone de manera que 

segrega a los habitantes situándolos en un territorio aislado y poco conectado con el entorno. 

Ilustración 27. Avenida Primavera, límite sur del Castillo, Población Jorge Alessandri 1 

 

Fuente: Registro Propio 
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En la Villa Primavera (Ilustraciones N°28 y N°29) aparece una nueva tipología de vivienda, basada en 

edificios de tres pisos, en los cuales se observa una marcada precariedad y hacinamiento.  

Ilustración 28. Villa Primavera 

 

Fuente: Registro Propio 

 

Ilustración 29. Villa Primavera 

 

Fuente: Registro Propio 

 

Para concluir esta sección, se menciona que existe una relación que se constata en base al bajo ISMT del 

sector El Castillo con el hacinamiento en que se vive. Es por esto que en algunas poblaciones los 

habitantes han tenido que recurrir a las ampliaciones de sus viviendas, ya que las familias son numerosas 
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o muchos integrantes son allegados. Las precarias condiciones socio materiales se evidencian y los 

habitantes tienen que permanecer en un sector que tiene poca conectividad y servicios, factores que 

agravan la situación de segregación en que se encuentran.  

10.2. La experiencia general de la pandemia y su prevención 

 

En esta segunda sección se aborda el objetivo específico número dos, a saber: conocer y describir la 

experiencia de confinamiento y distanciamiento físico de las mujeres respecto de la pandemia del sector 

El Castillo. Esta sección está organizada de la siguiente forma: se analizó en primera instancia el tema de 

la “Vida en Pandemia” y para esto se consideraron mujeres que no pertenecen a una organización social 

y mujeres que sí.  Para el primer grupo se menciona en reiteradas ocasiones que sus vidas durante la 

pandemia provocaron un cambio radical en cuanto a prácticas de prevención y cuidado, ya que no podían 

salir y tenían que mantenerse encerradas, donde en muchos casos extrañaban la vida normal que tenían: 

“Eh… lo que más recuerdo es que… que podía salir, podía salir con mi hijo, podíamos salir el 

fin de semana ah… ir al cine, ir al parque eh… y no tener que llegar a la casa y hacer toda una 

rutina de, de limpieza, de… de desinfección. Salir sin miedo”. (Katherine, 35 años, allegada, viven 4 

personas, soltera).  

“Salir a trabajar en la feria, salía”. “Y eso no lo puede hacer ahora”. “Como que… no pudimos 

hacer na po, no pudimos salir, porque para todo permiso po. Tampoco uno puede salir a buscar 

trabajo, porque para todo permiso, que pa esto permiso… que pa no ya me tiene… quiero que 

termine luego esto para… que el mundo siga como era antes”. (Claudia, 39 años, vivienda propia, 

viven 5 personas, soltera). 

La pandemia, según las mujeres, impide que realicen actividades normales y que ocupen el espacio público 

del sector.  Antes podían tener tiempos de recreación con sus familiares y se percibe que extrañan esas 

dinámicas propias de una vida que ha cambiado constantemente. Por tanto, se ha perdido la utilización 

de los espacios públicos como una instancia de poder desarrollar su vida no sólo en sus hogares, sino que 

en lugares de esparcimiento:  

“Eh… antes cuando salíamos a dar una vuelta, sacábamos a mis nietos a pasear, cuando se podía 

sí. Ocupábamos plazas, los, los juegos que hay como de… para hacer gimnasia”. (Ximena, 53 años, 

arrienda, viven 4 personas, casada). 

Producto de la pandemia, habitualmente las mujeres sienten miedo y por eso se mantienen resguardadas 

en sus casas para no contagiar a sus familiares, que generalmente eran más propensos a contraer el 

COVID-19, generando en ellas una sensación de soledad que las afecta constantemente: 
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"Yo soy ecuatoriana, entonces sería un... por eso le digo para mí es, fue algo desastroso y hasta 

el momento porque de verdad… que uno… al no tener acá a nadie se siente como… como 

solitaria diríamos bien". "Que tuve que estar adentro. Re, resguardando todo por el mi bebe igual. 

Por mi nieto, nieto daría más por cuidado de él más”. (Camila, 39 años, arrienda 2 dormitorios, viven 

12 personas, soltera). 

Se manifiesta que la experiencia fue terrible en una situación de familia monoparental, y con una sensación 

sorpresiva, porque no se encontraban preparadas para tal situación, teniendo que recurrir a otros medios 

para poder sustentar a su familia como vender en la feria (Ilustración N°30). Sin embargo, se nota que de 

alguna u otra forma tratan de sobrellevar esta experiencia y aquí una red de apoyo fundamental fueron 

las “ollas comunes” que se generaron en el sector, tal cual comenta Fernanda: 

“Así que nos sorprendió mucho a nosotras, a nosotras como familia las dos solitas viviendo acá 

eh nos sorprendió mucho. Pero igual tuvimos que salir adelante, igual partíamos a la feria a 

trabajar pal pan, o si no partíamos a la feria a echarle algo a la olla, o si no, íbamos a las ollas 

comunes a pedir comida, a pedir once, y así. A mí no me daba vergüenza”. (Fernanda, 37 años, 

vivienda propia, viven 2 personas, soltera). 

Ilustración 30. Feria en Av. Juanita, población Ignacio Carrera Pinto 

 

Fuente: Gentileza de Erika, 53 años, auxiliar de cocina. 

 

Las entrevistadas que sí están vinculadas a organizaciones sociales y que tiene más experiencia ven la 

realidad desde otro punto de vista, ya que observan que las personas jóvenes son más egoístas y no 

cumplen el confinamiento y distanciamiento físico, poniendo en peligro a los habitantes del sector: 
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“Los carretes, las juntas, andan sin mascarilla. Entonces… juegan a la pelota; vive aquí a la vuelta 

en una plaza, en una cancha y no. Es como normal aquí. Juegan a la pelota, que andan en la plaza, 

que carretean todos. No tiene conciencia la gente” (Ilustración N°31). (Rosa, 42 años, dueña de 

casa, pertenece a Olla Común). 

Ilustración 31. Plaza de calle Batallón Chacabuco sur, población Ignacio Carrera Pinto 

 

Fuente: Registro Propio. 

 

Además, observan las carencias de las personas y las dificultades que ellas tienen en el aspecto económico, 

porque la pandemia ha afectado la fuente laboral de los habitantes del sector. Se constata también que las 

familias son numerosas, que existe pobreza e incluso vergüenza por parte de algunas a la hora de llegar a 

las “ollas comunes” para poder alimentarse:   

“Muy… penoso, da pena, la gente que cuando llega pidiendo, la gente que… realmente han 

quedado esposos, señoras han quedado sin trabajo. Gente que nunca un, de repente uno dice 

“Hoy que iban a necesitar”. O que llega, llega un… un me acuerdo de que llegaron unas niñas 

eh… y les daba vergüenza po, ellas esperaban que la gente se fuera y después nos comentaban 

que les daba vergüenza de venir a pedir porque su papá y su mamá estaban sin trabajo; ellas eran 

cuatro hermanas. Entonces eh… no sé si de repente da vergüenza, da penoso porque hay 

abuelitos, que digan que mientras podamos ayudarles, le íbamos a seguir ayudando y dándoles. 

Pero con la condición de que tenían que venir todos los días. Y penoso porque igual la gente nos 

cuenta su historia po, de que quedaron sin trabajo, de que son abuelitos solos, de que familia 



47 
 

completa, 6, 7 te digo familias, una familia de 11 personas, eh vienen a buscar su comida, entonces 

igual uno toma como un lazo con la gente porque igual nos hablan “Hola cómo están” estamos 

un ratito e igual así a lo lejos hablamos y nos conversan que casi todo el mundo ha quedado sin 

trabajo po. Y por eso han llegado po. La verdad le dicen que vengan a buscar pa acá y como 

están sin trabajo “Vamos a buscar no más, vamos a buscar” y así llegan”. (Rosa, 42 años, dueña de 

casa, pertenece a Olla Común). 

En segunda instancia, se les consultó a las entrevistadas sobre las medidas implementadas por el 

Gobierno. Aquí, se encuentran hallazgos importantes en base a si las mujeres pertenecen o no a una 

organización social. Para las mujeres que no están vinculadas a organizaciones sociales se manifiesta que 

el tema de “permisos en comisaria virtual” se hace muy complejo el hecho de cumplir con dicha medida, 

porque son pocos permisos semanales o porque derechamente les complica la tecnología: 

“Con los permisos, los permisos de comisaría virtual, porque de repente la página está caída o 

que al principio cuando empezaron a decir que todos tenían que tener una clave o ingresar con 

clave única o de algún otro método era super complicado, porque no funcionaba o no dejaba, o 

no usted ya tiene sus dos permisos concedidos de la semana, entonces igual era complicado 

cumplir con el tema del permiso”. (Elena, 29 años, cesante, allegada, viven 7 personas, soltera). 

“Al principio que no sabía, me fui directamente como no estaba, no tenía capacidad aquí en el… 

aquí en La Pintana, me fui Puente Alto a sacar el permiso por primera vez”. “Directamente sí, 

ahí me explicaron que cómo tenía que sacar por… por celular, entonces ahí me indicaron. De 

ahí aprendí po a sacar por celular, entonces descargué la aplicación y ahí pudimos hacer". “A 

aprender la tecnología” me dijo. (Camila, 39 años, vende en la calle, arrienda 2 dormitorios, viven 12 

personas, soltera). 

Incluso algunas se manifiestan molestas porque hay que estar constantemente pidiendo permiso para salir 

a algún destino específico o poder ir en busca de abastecimientos para el hogar independiente de que el 

lugar de destino este cerca o lejos: 

“Ah los permisos que se piden pa todo hay que pedir permiso”. “Pal súper, que pa, pa Fruna, 

que pa lo consultorio, que pa todo hay que estar pa todo pidiendo permiso ahora”. “Eso ya me 

tiene como… mal, porque para donde uno tiene que ir, el permiso po. Y si no pide permiso uno, 

arriesga el parte po”. (Claudia, 39 años, dueña de casa, vivienda propia, viven 5 personas, soltera). 

Sin embargo, a pesar de la complejidad con respecto a los permisos de comisaría virtual, de todas formas, 

las mujeres cumplen cuando van a lugares específicos, porque en el fondo es una medida que se debe 

respetar para el cuidado de ellas mismas y para poder gestionar lo que necesiten cotidianamente:  
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“Eh lo que me ha costado más de cumplir señorita, son los permisos”. “Eh, eh y tengo que saber 

cumplirlos, porque usted a la municipalidad no puede ir, llegar sin permiso y entrar a la 

municipalidad, en todas partes piden permiso”. (Fernanda, 37 años, vende en la feria, vivienda propia, 

viven 2 personas, soltera). 

Para las mujeres que sí están vinculada a una organización social se identifican dos aspectos distintos, ya 

que están las que sí cumplen con las medidas del gobierno, porque están conscientes de que se está 

viviendo una etapa de cuarentena y necesitan tanto el permiso para su gestión como la prevención 

personal con respecto a la pandemia, tal cual indica Patricia: 

“No, las cumplo igual. Igual, sino… no he tenido complicación con respecto a eso, como manejo 

también, no, no… no me ha costado”. (Patricia, 31 años, dueña de casa, arrienda, viven 4 personas, 

soltera, pertenece al Programa de la Mujer). 

Por otro lado, existen mujeres que manifiestan preocupación por ellas mismas y su familia, porque señalan 

que son minoritarias las personas que cumplen con las medidas. De hecho, tratan de salir muy poco y a 

cosas específicas relacionadas con las compras de alimentos, ya que se percibe que sienten miedo, porque 

no habría respeto por las mínimas medidas para evitar el contagio: 

“Lo que pasa es que aquí es muy, muy poca la gente que… que respeta eso”. “Yo puedo salir, 

por ejemplo, lo poco y nada que salgo a la calle, eh a comprar y tú vez en la calle a gente que no 

respeta ni siquiera el uso de la mascarilla” (Ilustración N°32). (Cecilia, 41 años, dueña de casa, 

allegada, viven 4 personas, separada, pertenece al Programa de la Mujer).  

Ilustración 32. Circulación de habitantes, población Jorge Alessandri 2 

 

Fuente: Registro Propio. 
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Según Erika, existe preocupación por parte de las mujeres del sector, aludiendo a que ni siquiera se respeta 

el toque de queda ni las medias de prevención en espacios públicos, llegando a pensar que existe una total 

incredulidad e inconciencia de los habitantes con respecto a esta pandemia: 

“Porque si usted viene ahora, la feria está repleta de gente y sin mascarilla”. “Usted si viene a las 

once de la noche, anda gente en la calle como si fuera el día”. Tienen que esperar que se les muera 

alguien para que digan “Sí, de verdad que se puede enfermar uno”. Pero la gente no toma 

conciencia”. (Erika, 53 años, auxiliar de cocina, vivienda propia, viven 4 personas, separada, pertenece al 

Programa de la Mujer). 

Respecto a las medidas de prevención, elemento importante para conocer y describir la experiencia de las 

mujeres durante el confinamiento y distanciamiento físico, se identifica que en ambos grupos de mujeres 

(pertenecen o no a una organización social), toman transversalmente medidas de prevención y las 

respetan, tal como indica Elena: 

"Sí, se sigue usando la mascarilla para todos lados, uno sale a comprar. O uno sale a hacer una 

diligencia, al médico, al jardín cosas así, se usa la mascarilla, alcohol gel, en lo posible si tenemos 

la posibilidad de comprar guantes, usamos guantes también”.  (Elena, 29 años, cesante, viven 7 

personas, soltera). 

Además, algunas mujeres manifiestan que la principal medida de prevención es tomar decisiones más 

drásticas a pesar de estar en contra de sus familiares y además estar conscientes de que lo que está pasando 

es real. La idea es no salir si no es estrictamente necesario, tal cual indica Patricia:  

“La decisión de no estar eh no saliendo a cosas que no correspondían, por ejemplo, mi familia, 

varias, salieron fuera de Santiago y todos nos invitaron a salir. No lo hicimos, por decisiones po, 

decisiones de no salir si no es necesario; de… de no andar en la feria, de no ir al supermercado, 

de no salir, aunque abrieran los parques, de no ir al cementerio”. (Patricia, 31 años, dueña de casa, 

viven 4 personas, soltera). 

Como indica Estefanía, en el caso de que las mujeres tengan que abastecerse de alimentos, es interesante 

el fenómeno que ocurre, porque la medida de prevención se ha convertido en una verdadera rutina de 

limpieza al llegar al hogar para cumplir con el cuidado tanto personal como familiar:  

“El tema claramente de andar con mascarilla, de lavarse las manos cuando salimos, no sé, a la 

feria, al supermercado. Llegamos, se… nos duchamos, se saca toda la ropa que viene de afuera, 

eh no se entra a la casa antes de ducharse. Las cosas también las desinfectamos bien”. (Estefanía, 

31 años, ejecutiva call center, viven 10 personas, soltera conviviendo). 
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Según testimonios de hombres provenientes del sector El Castillo existe consenso en que durante el 

contexto de la pandemia son las mujeres las que adquieren roles con mayores responsabilidades dentro 

del grupo familiar. Por lo tanto, se infiere que son las mujeres las que se ocupan del abastecimiento del 

hogar, reflejándose una mayor carga en labores domésticas, tal cual indica Carlos: 

“Sí, mi hermana es la que ve todo de la casa, yo le paso la plata a ella y ella ve lo que hace con la 

plata, ella va a la feria va a al súper” 2 (Carlos, hombre trabajador de la construcción, mayor de 18 años, 

residente del sector El Castillo, participante de focus group) 

Particularmente, una mujer que se dedica a vender en la feria toma otras medidas bastante interesantes a 

la hora de practicar su actividad laboral, porque sabe que está más expuesta a un posible contagio de 

COVID-19 y está en un lugar público con circulación de más personas: 

“La mascarilla, para mí eso es lo esencial de esta pandemia. La mascarilla, porque sé que si yo 

estoy vendiendo en la feria y viene una persona y me pasa la… se acerca a mí y él anda sin 

mascarilla, y me cae solamente una baba, o estornuda delante de mí, ese virus me va a atacarme 

al tiro. Hay que darle, tirarle alcohol, eso sí hago los billetes. Cuando me pasan…”. “Sí, sí. Cuando 

me pagan con mil pesos, dos lucas o tengo que desinfectarlos sí”. “Sí, las moneas, las moneas 

igual. Las monedas todo eso”. (Fernanda, 37 años, vende en la feria, viven 2 personas, soltera). 

Para las mujeres que participan en la olla común las medidas de prevención durante su labor y antes de 

llegar a su hogar son más específicas, porque están más expuestas con una mayor cantidad de personas a 

diario, tal cual indica María: 

“He tratado de salir lo menos posible, eh yo en el comedor eh trato de tener lo menos contacto 

con la gente físicamente, con todos mis resguardos, con mi mascarilla, con mi alcohol gel, mis 

guantes; después llegar a mi casa sacarme todo, todo echar a la lavadora y… y todos, y todos los 

días lo mismo”. “Eh yo llego, a la entrada de mi reja, en la terraza digamos, me saco los zapatos, 

entro a pies descalzos, me saco la ropa, me ducho. Antes de salir de la olla común boto todo lo 

que usé allá; lo que es guantes, mascarillas eso lo botamos, tenemos un basurero yo boto todo 

eso. Luego yo llego acá sacarme la ropa, ducharme y… y eso”. (María, 59 años, dueña de casa, viven 

2 personas, casada, participa en Olla Común). 

Concluyendo esta sección, se menciona que la principal diferencia entre las mujeres que participan en 

una organización social y las que no, radica en que el primer grupo está más expuesto a un posible 

contagio (en el caso de las mujeres que trabajan en las ollas comunes), porque tiene mayor contacto con 

 
2 No hubo un análisis sistemático, pero se revisaron dos focus group del proyecto ANID COVID para 
constatar que las mujeres se ocupan del abastecimiento del hogar. 
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personas del sector.  Sin embargo, se percibe que a pesar de ese hecho ellas igual participan de esa 

instancia y lo hacen obteniendo bastante satisfacción, dejando la sensación de temor como un factor 

secundario, porque sienten que es una ayuda a sus propios vecinos. Por otro lado, el segundo grupo de 

mujeres siente mayor miedo ante un posible contagio y tienen mayor nostalgia de su vida antes de la 

pandemia. La similitud más característica entre ambos grupos de mujeres es que sienten preocupación 

porque no todos los habitantes del sector cumplen las medidas de prevención, entonces son ellas las que 

tienen que tomar medidas más drásticas para el cuidado de toda su familia.  

10.3. Facilitadores y obstaculizadores de las medidas de distanciamiento físico y confinamiento 

 

En esta sección se sintetizan los resultados del tercer objetivo específico: identificar los aspectos urbanos 

referidos a la segregación y el hacinamiento del territorio que permiten u obstaculizan las medidas de 

distanciamiento físico y confinamiento efectivo del sector El Castillo; para ello, se observan cuatro 

temáticas: “Dinámicas de Vivienda”, “Características del Barrio”, “Respuestas del Sistema Comunal” y 

“Respuestas del Sistema de Salud”. Con respecto a las dinámicas de vivienda se consideran tres categorías 

referentes al tipo de vivienda que ellas tienen, ya sea si son allegadas, si su vivienda es arrendada o propia. 

Para las mujeres que viven allegadas es más difícil desarrollarse, ya que los espacios son más reducidos, 

no tienen independencia del uso del espacio, el cual perjudica su vida diaria (Ilustración N°33). Este 

hecho obstaculiza las medidas de distanciamiento físico, sobre todo para los niños que viven en el hogar, 

tal cual indica Elena: 

“…como son dos familias eh los espacios son super reducidos para todos los niños que hay en 

la casa, entonces el tema de habitación por ejemplo igual está complicado… yo utilizo una 

habitación y mi mamá utiliza otra, son dos habitaciones entonces igual dormimos como todos 

juntos”. (Elena, 29 años, cesante, viven 7 personas, soltera). 

Ilustración 33. Tipología de vivienda calle Batallón Chacabuco, población Ignacio Carrera Pinto 

 

Fuente: Registro Propio. 
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Según Estefanía, cuando las mujeres tienen hijos y una fuente laboral (teletrabajo), se manifiestan 

dificultades en el desarrollo de los estudios, debido a que las casas son muy pequeñas o todo está muy 

junto, afectando la privacidad de los integrantes del hogar. Se genera un conflicto interno que también 

afecta la calidad de vida y la parte emocional de las mujeres: 

“Bueno, dificultaron el trabajo en… en que claro, hay poco espacio entonces está todo más junto, 

eh… y tienen que estudiar mientras yo trabajo, y… y la bulla no sé po, el ruido que yo meto en 

mi trabajo los perjudica a ellos de repente; o el, la bulla que meten ellos cuando están jugando, 

me perjudica a mí un poco en el trabajo”. “Creo que en la parte emocional afecta, en la parte… 

en la privacidad también afecta”. (Estefanía, 31 años, viven 10 personas, ejecutiva de call center, 

soltera). 

Toda esta situación de que las casas son muy pequeñas repercute en que no existen momentos de 

recreación, porque prácticamente las personas pasan grandes momentos del día en sus habitaciones 

respectivas. Las mujeres manifiestan sentir ansiedad, debido al hacinamiento en que viven y al hecho de 

no poder salir a espacios públicos:  

"Lo que pasa es que, a ver. Bueno las casas de por sí son chicas y la casa está ampliada entonces 

no tenemos patio, y… por ejemplo… eh hay una habitación, por lo menos en, en esto que pasó, 

una habitación donde dormíamos mi hijo y yo; la otra habitación que es de mi mamá y de su 

pareja, y en ese tiempo estaba mi hermano con, con mi cuñada y su… hija, en otra habitación. 

Entonces teníamos, pasábamos todo el día, íbamos cada grupo familiar en su habitación y en la 

sala era como un ratito, sobre todo cuando estaba la niña, después es como muy chico no, no 

hay digamos a donde salir a respirar, tomar un respiro, hacer otra cosa".   "Porque… es que, no 

tenemos un, que digamos un lugar donde nos podemos recrear o, o conversar, o hacer otra cosa 

porque todo es tan pequeñito. No… no, no tenemos, no sé cómo explicarlo es que la casa es tan 

chiquitita, entonces si hay dos personas en la sala o tres, se siente como si hay mucha gente. “Por 

nosotros no tuviéramos que trabajar, que quedarnos en nuestra casa, aunque sea chiquita, pero 

eh el hecho de, de salir es como una, una ansiedad". (Katherine, 35 años, viven 4 personas, suspendida 

del trabajo, soltera). 

Otra consecuencia del hacinamiento que viven estas mujeres del sector El Castillo es que se sienten 

encerradas y pierden la posibilidad de desarrollarse libremente, en donde casi no existe autonomía. No 

tienen los espacios adecuados para el rol que estos mismos cumplen. Esto se agrava con la situación de 

confinamiento en tiempos de pandemia, sintiéndose doblemente encerradas:  

“Y… yo tengo problemas con mi mamá, entonces… como yo vivo de allegada y no tengo igual 

mis cosas como para poder eh desenvolverme, eh y a no… no trabajó primer mes, yo no me 
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recuerdo bien si fueron los primer mes, dos meses; eh yo lo único que hice fue estar encerrada. 

Porque nosotros vivimos en una pieza aparte".  "Es por lo mismo, porque no yo no tengo… mis 

cosas eh… como para desenvolverme; o sea yo vivo en una pieza, mi cocina está en una pieza, 

eh el… mi dormitorio en la otra y en la otra está la pieza de mí, de mi hijo".  "No, la pieza, la 

pieza. Yo tengo el, el… eh… en mi pieza una mesita y… eh mi hijo se sienta en mi cama y… y 

almorzamos". “Pero espacio físico para estudiar no, solamente la pieza". "Lo que más me 

afecto…. Tiene que ser eso po, que al principio yo estaba como doblemente encerrada”. (Cecilia, 

41 años, viven 4 personas, dueña de casa, separada). 

Las mujeres que viven en casas arrendadas manifiestan una situación particular, porque inmediatamente 

asocian el tamaño de sus casas con la posibilidad de hacer una cuarentena o un posible distanciamiento 

físico, en donde consideran que sus viviendas no están preparadas para una situación como esta y en la 

eventualidad de que alguien se contagie de COVID-19 no lograrían un aislamiento del resto de la familia:  

“Eh… a ver el tipo de vivienda, por ejemplo, si fuera por guardar una cuarentena… eh… no.   

Por ejemplo, si tuviésemos que estar en cuarentena en habitaciones separadas, no se podría, 

porque sólo hay dos habitaciones”. (Patricia, 31 años, viven 4 personas, dueña de casa, soltera).      

Algunas mujeres demuestran preocupación por no poder cumplir el distanciamiento físico en sus casas 

sintiéndose encarceladas y manifestando que tienen pocos dormitorios, lo que hace más difícil la 

convivencia en tiempos de pandemia, porque comparten con otras personas:   

Bueno aquí en la… aquí, aquí donde que estábamos, todos los que estábamos aquí, siempre 

estuvimos aquí juntos. Aunque estuvimos en otras piezas independientemente, pero, siempre 

para… hacer una cosa estuvimos todos juntos aquí po".   "Estábamos de viviendo todos juntos 

aquí po; para cocinar, para ir al baño no sé, ahí hay como vivíamos varias personas entonces, eso 

era el único que no podíamos hacer po, el distanciamiento de aquí a dentro yo digo no".  "Como 

encarcelado algo así, porque no tenemos espacio. Que no podemos salir, no hay balcón, no, no 

tenemos como podemos respirar, estamos allí en una pieza encerrados así; de repente salimos o 

hay un pasillo chiquito, pero no es lo mismo porque estamos toda ahí, está todo ahí. Es como 

estar encarcelados". (Camila, 39 años, viven 12 personas, vende en la calle, soltera). 

Para las mujeres que tienen vivienda propia se manifiestan dificultades en la habitabilidad o calidad de 

vida asociada a la misma estructura de la casa, porque no cumplen con condiciones de confort para poder 

vivir cómodamente, al respecto Fernanda menciona lo siguiente:  

“...mi casa estaba mal estructurada porque, la parte delantera yo tengo termitas en la casa, hasta 

ahora tengo termitas he ido muchas veces a la municipalidad a pedir ayuda que en estos 
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momentos no tengo como para yo poder pagar que vengan a fumigarme a la casa, he pedido 

ayuda todo eso. Y sabe que mi casa a donde se mojaba se llenó de… de esta cosa de humedad y 

las tablas se me pudrieron, eran las termitas entonces ahí arriba del techo señorita entraba todo 

el frio, todo el viento para nosotros. Yo no sé cómo no nos enfermamos, sabe que no sé cómo 

no nos enfermamos esa vez del invierno porque, nos entraba el frío, nos entraba el invierno; y 

aquí no yo con mi hija pasamos situaciones difíciles en pruebas que mismo la vida, condiciones 

difíciles donde nosotras tuvimos ahí abrazándonos ahí y llorábamos po, llorábamos juntas las 

dos, pero igual teníamos que salir a delante po, no nos quedaba de otra”. (Fernanda, 37 años, viven 

2 personas, vende en la feria, soltera). 

Debido a las características de las casas y la poca cantidad de dormitorios que tienen, existen ocasiones 

en que las mujeres priorizan y les ceden espacio a sus hijos, perdiendo ellas toda capacidad de privacidad 

en el hogar:  

“Sí, igual siento que aquí igual es pequeño, se ve como si hay mucha gente".  "Bueno en realidad, 

en realidad yo dejé esos dos dormitorios a mis hijos”. “Aunque igual hace falta más material de 

repente, porque de repente por ejemplo es incómodo dormir en, en un living. Y que no sea una 

habitación con puerta cerrada”. (Teresa, 37 años, viven 4 personas, dueña de casa, soltera). 

Existen mujeres que se complican por el tema del espacio, porque son familias numerosas y eso dificulta 

el estudio de sus hijos, en donde no tienen un recinto adecuado para dicho desarrollo y ocupan un mismo 

espacio para varias dinámicas dentro de la casa, por ejemplo, el comedor no sólo sirve para dicho rol, 

sino que también como lugar de estudio:  

“Bueno… bien preparada eh… sí, pero yo creo que él, lo más complicado es el tema del espacio”.  

“Porque igual son departamentos de 50 metros cuadrados y nosotros somos 5 personas. 

Entonces igual es… para 5 personas no es tan grande. “Es complicado porque como somos 

hartas personas, eh igual no sé po, están en clases y hay otro que se pone a meter bulla, o siempre 

hay ruido, siempre hay alguien que está molestando. Entonces igual el, el ese tema es complicado. 

Yo igual acá trato de que se organicen y que cuando el otro está haciendo tareas no molesten, 

pero…  o sea, igual es complicado, yo tengo cuatro hijos adolescentes, y…. que se queden 

quietos, callados, que no pongan música es… es difícil. Pero… “. “Bueno, mis hijas en la mañana 

se conectan a sus clases en… acostá en su cama; o sea no se levantan, se… se conectan desde el 

teléfono. Después las tareas las hacen desde el computador y se sientan en el comedor”. (Sandra, 

39 años, viven 5 personas, comerciante independiente, separada). 



55 
 

Otras mujeres se sienten derechamente hacinadas en sus viviendas y mencionan que les afecta en el 

sentido sicológico, porque en períodos de cuarentena tienen que convivir diariamente todos juntos, por 

el hecho de estar encerrados y compartir los mismos espacios: 

“Eh, mira pensando en el tiempo de cuarentena, generalmente los espacios son muy reducidos, 

entonces… como que hay más presión porque tenemos que convivir diariamente diariamen…  

o sea, en todo sentido ya todo el día. Entonces sicológicamente eso igual te afecta bastante”. 

(Daniela, 40 años, viven 4 personas, emprendedora de tortas, separada). 

Con respecto a las características del barrio, Elena comenta que las mujeres que viven allegadas en casas 

de sus familiares sienten el hacinamiento propio y manifiestan que en el sector se da mucho esa 

problemática a nivel general (Ilustración N°34). Además, asegura que no existe preocupación para poder 

fiscalizar en este contexto de pandemia: 

“Yo no soy la única persona afectada por el tema de hacinamiento… o sea llegan a ser de repente 

tres familias hasta cuatro, aparte el tema de seguridad o de fiscalización, acá no ha pasado nada 

de eso”.  (Elena, 29 años, cesante, allegada, viven 7 personas, soltera). 

Ilustración 34. Situación general de hacinamiento, población Ignacio Carrera Pinto 

 

Fuente: Registro Propio. 

 

La principal característica del sector El Castillo es que está catalogado como peligroso o “Zona Roja”, 

debido principalmente al narcotráfico, lo que hace más difícil la vida y aumenta la segregación del sector. 
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En ese sentido, uno de los aspectos que falta es mayor seguridad para que se cumplan y funcionen las 

medidas de cuarentena, tal cual se indica: 

“Y también quizás un poco más de… de resguardo de las autoridades, o sea de policías y esas 

cosas, porque o si no, no funciona acá el tema de la cuarentena”. (Estefanía, 31 años, ejecutiva de 

call center, allegada, viven 10 personas, soltera conviviendo).   

“Porque lamentablemente acá El Castillo, usted sabe que es zona roja". “Acá conflictivo...Por el 

tema de las drogas, de las balas locas”. (Graciela, 48 años, dueña de casa, allegada, viven 12 personas, 

casada). 

Las mujeres que arriendan una vivienda manifiestan que se sienten en un barrio que no tiene todas las 

características para cumplir con el abastecimiento o condiciones adecuadas para su habitabilidad en el 

contexto de la pandemia y también describen que hay sectores peligrosos debido al narcotráfico:  

“Eh… hay muy poco mundo muy cerca de la población, muy poco supermercado, carnicería. 

Hay como puro es como de barrio chico. Hay que salir a Santa Rosa o a Vicuña Mackenna como 

a abastecerse de supermercado, una buena farmacia”. “…Como a la entrada de la población y 

para atrás y ahí donde vi, ahí hay harto eh … hay eh harto droga, narcotraficantes, balacera los 

fin de semanas y… y de robo se escucha poco porque, escucho que la gente sale a robar para 

otros lados; pero aquí eso y es… es como… preocupante que hay harto, harta droga”. (Ximena, 

53 años, dueña de casa, arrienda, viven 4 personas, casada). 

Las mujeres que viven en casas propias tienen problemáticas asociadas a los períodos en cuarentena, a la 

poca seguridad del lugar y a la pobreza que se vive en el sector (Ilustración N°35). Al respecto Fernanda 

menciona lo siguiente: 

"Eh no, no. En esos momentos no teníamos nada señorita porque, o sea había sí los 

supermercados igual se habrían, pero… cuando tiraron cuarentena total, no se pudo, no se pudo 

hacer nada porque, cómo se llama, porque teníamos que ir y partir pa allá pa la feria, y comprar 

toda la gente, y tenía que comprar todo lo que estaba sólo en la feria. Porque… estaba todo 

cerrado en cuarentena, cerraron los centros comerciales, en todas las partes la gente tenía dos 

veces permisos, y a donde tenía dos veces permiso señorita, la gente tenía miedo para salir”. “Eh 

mi barrio, es como… parcial. Porque hay gente mala, pero hay gente buena. Hay gente… que 

hay gente que igual da mucha tristeza porque hay… hay personas que viven situación de calle”. 

“Hay de todo aquí en esta población El Castillo. Pero la parte, la otra parte de la moneda, es que 

aquí en esta población de El Castillo, hay muchas personas que pueden… estar sufriendo en las 

calles, hay personas que no… no están… no están bien a través de la… cómo se llama… hay de 

tanta, dan tanta droga”. (Fernanda, 37 años, vende en la feria, viven 2 personas, soltera). 
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Ilustración 35. Calle Plaza de Armas, población Santiago del Nuevo Extremo 

 

Fuente: Registro Propio. 

 

Con respecto a las respuestas del sistema comunal, las mujeres dicen que la Municipalidad de la Pintana 

ha respondido bien frente a esta Pandemia, siendo este factor un facilitador en este contexto, porque se 

preocupan de la higiene de espacios públicos, del abastecimiento para las ollas comunes y la entrega de 

mercadería proveniente del estado: 

“Mira, hasta el momento con todo lo que yo he visto no se ha portado mal, ni el municipio, ni… 

ni lo que es salud”. “Municipal ha aportado desinfectando las calles, ayudando a las ollas 

comunes, eh como que hay más colaboración”. (Celia, 43 años, manipuladora de alimentos, soltera, 

pertenece a la Olla Común). 

“No, yo creo que bien. Yo creo que bien porque en estos pasajes hay mucho adulto mayor, y sí 

venían de la municipalidad, le trajeron mercadería, andaban pendiente. Nos arreglaron las calles”. 

(Erika, 53 años, auxiliar de cocina, separada, pertenece al Programa de la Mujer). 

“Sí, yo creo que bien, yo creo, alguien puede, yo creo que bien porque igual acá por lo menos 

nosotros, nosotros en las noches, a última hora, veíamos que pasaban camiones desinfectando, 

eso fue muy bueno”. “Aparte que nos mandaron una caja de mercadería en un principio aquí la 

municipalidad; parte del estado”. (Natalia, 56 años, trabaja en costura, soltera, pertenece al Programa 

de la Mujer). 
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Con respecto a las respuestas del sistema de salud hay mujeres que declaran que ha respondido bien, 

sobre todo en los tiempos de espera y en la higiene, pero otras dicen que el sistema está colapsado y eso 

influye en que las personas no han recibido atención oportuna en este contexto. Esto último obstaculiza 

a las mujeres, porque los exámenes de PCR no tienen una pronta respuesta: 

“El sistema de salud comunal bien, sí. Siento que ha cumplido bien”.  “En los tiempos de espera 

que hay en los… no sé, yo he ido acá al servicio de urgencia; en los tiempos de espera, en… en 

tener bien sanitizado, en limpiar”. (Estefanía, 31 años, ejecutiva de call center, allegada, viven 10 

personas, soltera conviviendo).   

“...colapsado, no hay horas para dentista, o para emergencias, por ejemplo, matrona o cosas 

normales, no hay. Eh… para los PCR, por ejemplo, cuesta igual hacerlos los… los exámenes 

cuando uno los quiere pedir en caso, porque yo me he hecho dos ya. Cuesta hacer el trámite, se 

demoran en las respuestas”. (Patricia, 31 años, dueña de casa, viven 4 personas, soltera). 

Con respecto a esta sección se indica que ocurre un fenómeno transversal en las familias, ya que como 

se recurre a la ampliación de las viviendas producto del hacinamiento, muchas de ellas no poseen un 

recinto al aire libre privado. En ese sentido antes de la pandemia tenían la posibilidad de utilizar los 

espacios públicos, mientras que en el actual contexto no tienen la posibilidad de una instancia de 

recreación. Esto influye en conflictos familiares como la pérdida de privacidad, que afecta directamente 

la salud mental de las mujeres. Así, ellas se mantienen encerradas en sus viviendas en un único rol de 

cuidadoras perdiendo su autonomía o la posibilidad de desarrollar su proyecto personal.  

Las medidas de distanciamiento y confinamiento no son sensibles a las condiciones reales en las que 

viven sectores segregados o hacinados, porque en estos lugares existen problemáticas estructurales que 

impiden cumplir con las medidas de cuidado. También es difícil cumplir con estas medidas debido a dos 

situaciones: es un sector que no tiene suficiente abastecimiento y dada la estigmatización que se vive, el 

sistema policial no presta el apoyo efectivo para fiscalizar. 

10.4. Género, redes de apoyo y conflictos en pandemia 

 

Finalmente, esta sección busca comprender de qué forma influyen los aspectos sociales, ya sean las redes 

de apoyo, la violencia de género y la protección económica en el logro del confinamiento y 

distanciamiento social efectivo en el contexto COVID-19 según las mujeres del sector El Castillo. Para 

ello, se analizan cuatro perspectivas claves: “Apoyo de Familiares”, “Relación con los Vecinos”, 

“Situación Económica” y “Conflictos en Pandemia”. Con el propósito de comprender las diferencias se 

divide a las mujeres en dos grupos: las que son solteras y las que son casadas o separadas. 
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Con respecto al apoyo de familiares, en las mujeres que son solteras se da un hallazgo importante, porque 

manifiestan que sí se han sentido apoyadas económicamente, pero el apoyo más requerido es el emocional 

para enfrentar este contexto. Además, buscan apoyo en personas externas donde las redes son un tema 

fundamental para sobrellevar la pandemia: 

“Muchísimo, muchísimo, muchísimo, eh de todas formas, de todas, el tema emocional, 

monetario, ayuda con los niños. O sea, de todo tipo de ayuda, aquí entre todos hemos recibido, 

de repente mi hermana no ha podido tener el ingreso o el dinero para poder pagar su arriendo o 

comprar algún gas, cosas así y todas, así como ya a quien llamamos, vamos pa allá consultemos 

acá, preguntemos, vamos yo te ayudo, yo te acompaño y cosas así. Entonces sí, ha sido bastante 

la ayuda entre todos y de todas las formas posibles”. (Elena, 29 años, cesante, soltera). 

“Es como más en lo emocional, en el estar llamando, preocupada; o tener de repente, así como: 

“Ya tienes que estar tranquila” o como una palabra de aliento, en esas cosas ha estado más   

presente”. (Estefanía, 31 años, allegada, soltera conviviendo). 

Pero la pandemia no sólo ha tenido desventajas, sino que existen mujeres que manifiestan consecuencias 

positivas a nivel familiar, porque sienten que les ha permitido estar más unidas incluso a través de las 

redes que permite la tecnología. Existe apoyo fundamental de la familia para ayudar al abastecimiento de 

alimentos del hogar: 

“Definitivamente la ha unido”. “Eh bien, nos comunicamos todos los días. No nos vemos, no 

nos visitamos, pero… hacemos video llamada”. “Eh sí, yo creo que sí.  Eh… más que… bueno, 

cuando nosotros estuvimos con, con COVID y la pareja de mi mamá estuvo hospitalizada, mi 

papá y mi hermano, ellos nos traían digamos… cosas eh… alimentos, lo que necesitáramos lo 

dejaban en la puerta. Pero de ahí, todos los domingos nosotros hacemos tipo una reunión virtual 

con la familia de diferentes casas, para conversar, hablar sobre el tema; en realidad partió como, 

como una oración, a raíz de lo que le pasó a la pareja de mi mamá”. (Katherine, 35 años, allegada, 

soltera).  

Por otro lado, para las mujeres que son casadas o separadas se manifiesta en conjunto tanto el apoyo 

económico, emocional y en labores del hogar por parte de sus familiares, siendo una relación que se 

conjuga para poder sobrellevar este contexto: 

“Sí. Son todos hombres; pero todos saben echar a lavar, saben cocinar, saben planchar, saben 

hacer aseo”. “Por algo los metí a Scouts…”. “La ha unido más. Yo con mis hijos estamos, 

estamos mucho más unidos y… eh, donde yo tuve esa crisis ellos como que, ahora me abrazan 

más “Ay mamita pucha aquí”, “Mamá acá”. Y siempre de repente cuando conversamos se 
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acuerdan “Te acordai mamá cuando estabay tan mal tú”. Nosotros pensamos que nos íbamos a 

morir todos. Mucho más unidos”. “Eh, económica y sentimental. Porque estoy, estoy en planes 

de divorcio”. “Mis familiares me, me apoyaron en cuanto a lo económico”. (Erika, 53 años, auxiliar 

de cocina, separada). 

Otro tema importante es qué pasa en la relación con los vecinos durante la pandemia, pensando que 

puede ser una red de apoyo. En ese sentido, existen dos percepciones distintas. La primera es que la 

pandemia ha distanciado la relación de los vecinos por el fenómeno propio del confinamiento y porque 

algunos no respetan las normas para el cuidado de las personas: 

“Respecto a los vecinos yo creo que también ha sido un poco de… de distancia”.                                                                     

“O sea claro, antes sí había como un poco más de contacto de… no sé, quizás el fin de semana, 

de conversar un… un poco más o estar de repente un rato afuera de la casa, en contacto con 

ellos. Ahora ya no po. Definitiva no se puede. Y también por las actitudes que toman algunas 

personas de seguir, de repente haciendo fiestas o no cuidarse, también hace que el resto de los 

vecinos se… se aleje un poco”. (Estefanía, 31 años, ejecutiva de call center, soltera conviviendo). 

La segunda percepción es que sí existe apoyo de los vecinos y ha sido fundamental para sobrellevar los 

conflictos que provoca la pandemia, incluso llegan a organizarse para poder ayudar a través de grupos de 

WhatsApp, es decir, el apoyo social se ha visto incrementado por las nuevas tecnologías.  También existe 

apoyo desde la “Olla Común” para que las personas puedan acudir a ella: 

“Le avisamos a los vecinos y los vecinos ya se portaron súper bien, un siete. Ellos nos traían el 

pan, todo lo dejaban ahí, en la puertita, en la reja. Pero, gracias a Dios se portaron un siete y la 

municipalidad también, después nos trajo una ayuda como en mercadería”. “Ay… eh bueno, por 

lo menos los vecinos siempre han sido unidos. Eh en cosas así siempre han sido… eh cómo 

dijese no sé, es que es un pasaje muy unido, eh en diferentes situaciones y por lo menos a nosotros 

nos apoyaron mucho”. “Es que ellos… por ejemplo bueno, nosotros no salíamos para nada, y 

les avisamos obviamente para que tuvieran cuidado y todo, pero no salíamos para nada. Entonces 

ellos eh todos los días nos traían el pan, nos traían algo, nos traían bandejas de huevos, palta, 

queso, dobladitas, sopaipillas; eh por eso nosotros no queríamos pedir, porque no nos querían 

cobrar el pan, entonces nos sentíamos mal, pero nos traían todo el tiempo cosas. Y de hecho una 

vez ellos, después ellos obviamente nos contaron, que reunieron plata y nos trajeron cajas de 

leches, mercadería, yogurt, eh chocolates, galletas; así como tres cajas gigantes”. (Katherine, 35 

años, suspensión de trabajo, soltera). 

“Las ollas comunes donde igual cada vecina, se apoyaban unos con otros; se hizo harta fuerza 

ahí, se apoyaban algunas personas y otras familias tristes por perder familiares. No sé, fue como 
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bien desolador, fue… fue como un cambio muy, muy re drástico de, de, de lo que… de lo que 

estuvo pasando en ese momento”. (Fernanda, 37 años, vende en la feria, soltera). 

“A ver, antes… usted era poca la comunicación, ahora por lo de la pandemia hay mucha más 

comunicación. Eh… no sé po un ejemplo, nosotros mantenemos un WhatsApp de las delegadas 

de cada pasaje, aquí donde vivo yo hay 28 pasajes, en esos 28 pasajes hay una delegada, dos una, 

dos delegadas por pasaje. Entonces hay más comunicación; hay más ayuda en las personas, no 

sé po que fallecen o… hay alguna persona con COVID, se avisa todo por WhatsApp y se va 

dando ayuda”.  (Celia, 43 años, manipuladora de alimentos, soltera). 

Se analiza la situación económica en que se encuentra cada mujer como un aspecto social que influye en 

poder lograr el confinamiento y distanciamiento físico efectivo. En ese sentido existe consenso entre las 

mujeres en que la pandemia sí afectó su situación económica, porque la mayoría no estaba preparada 

desde ese punto de vista para enfrentarla: 

“Y recuerda que nos ocurrió que íbamos a entregar una caja de mercadería y o sea no es mentira 

habían 11, 12 personas en una casa y todos contagiados de COVID y ninguno podía ir a comprar, 

no tenían dinero para ir a comprar, ninguno tenía señal para acudir a sus redes y que fueran a 

comprar comida, sus redes tampoco estaban en una situación económica que les permitiera 

comprar y tenían que compartir partes de sus ingresos para otras familias, era complejo, es como 

lo que dicen, en la pobla no hay COVID” (Mariana, informante clave, terapeuta ocupacional). 

“¡Estaba vendiendo mis, mis cosas! Y… después ya con la última plata que me quedaba, eh… 

invertí y dije: “Ya, voy a vender por internet” para, para hacer algo si no, porque o si no me 

quedaba sin ni uno, porque ya era lo último que tenía". "Bueno el, el año pasado al principio 

como te cuento, los primeros meses fue más complicado. Igual faltó… nos faltaba al final de 

todo, no teníamos, yo no sabía ni como parar la olla”. (Sandra, 39 años, comerciante independiente, 

separada). 

Además, se manifiesta que la ayuda del gobierno fue un factor importante para enfrentar esta etapa. 

Algunas recibieron el Bono COVID-19 y lo utilizaron para comprar alimentos y asegurar ese aspecto 

dentro de su hogar, ya que sentían mucha incertidumbre: 

“Porque había mucha gente que no tenía la condición de… no tenía dinero en su pla… en, en 

nada, ni siquiera había juntado un ahorro, na. Y los pilló así po, así la pandemia los pilló”. “Así 

que fue… tuvimos que aprender hartas cosas ahí, a ver cómo podríamos absorber, porque 

antiguamente, no sé po, con $1500 teníamos harina en la casa, pero después empezamos a 

comprar harina, para que no nos faltara ni la harina, ni el aceite en la casa”. “No, no nos 
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importaba na. Así que cuando yo recibí el primer bono, lo primero que hice, comprarme un saco 

de papas y un saco de harina; una caja de aceite (ríe) y abastecer más menos como para un mes 

más menos sin saber lo que venía los otros meses po”. (Fernanda, 37 años, vende en la feria, soltera). 

En cuanto a los conflictos en pandemia se destaca la dificultad de los hijos para desarrollar sus estudios, 

siendo las mujeres las responsables de ayudarlos en esta dinámica. Sin embargo, se da la instancia de 

poder disfrutar momentos que antes no tenían:  

“Uh me ha costado, ahí sé que me ha costado bastante, por el tema de las tareas, ha sido un caos, 

por qué, porque como le comenté son dos niños que van al colegio, mi hermano chico que va al 

colegio y me bebé que va a la sala cuna. Entonces por ejemplo en sala cuna, recargado de  tareas, 

muchas actividades igual super entretenido, porque uno de repente no tiene esa posibilidad, 

cuando uno tiene que trabajar afuera y cosas así, no tiene esa posibilidad de disfrutar a los bebés, 

así que fue entretenido, pero costó bastante, una por el tema de concentración de los niños, que 

no se concentraban, no mamá no quiero hacer la tarea, no que no, que quiero ver tele, no, quiero 

seguir durmiendo y cosas así, entonces ha costado bastante y se ha logrado gracias a Dios, yo he 

logrado el cometido de cumplir con las tareas de todos, pero ha costado muchísimo, ha sido igual 

sobrecargado, sobrecargado ultra mega super hiper, pero hemos intentado hacer lo mayor 

posible”. (Elena, 29 años, cesante, viven 7 personas, allegada, soltera). 

La problemática de lograr los estudios de sus hijos también se asocia a conflictos económicos y a la 

dificultad del acceso a internet, al respecto Fernanda menciona lo siguiente: 

“Entonces yo tenía que estar cargándole el celular a mi hija, y mi hija igual no, no tenía como 

los medios, a veces no teníamos entonces ella se atrasaba con sus tareas y… fue bien, bien difícil 

porque eh en ese momento tuve que empezar a hacer, tenía un poquito de ahorro, pero ahí me 

acordé de mi hija, y yo le dije “Con los que sea no más hija vamos a salir adelante”. (Fernanda, 37 

años, viven 2 personas, vende en la feria, casa propia, soltera). 

El segundo conflicto durante este contexto, debido a que los espacios dentro de la vivienda son reducidos, 

se asocia a la salud mental, provocando en muchas mujeres estrés, sensación de encierro, depresión, 

miedo, histeria, inseguridad, ansiedad, desesperación y crisis de pánico: 

“Bueno, los primeros días fueron con… con miedo, con harta precaución… de incertidumbre 

también de… de un poco de agobio por la situación por estar encerrados, por el espacio. Así 

fueron”.  “Negativamente… para mí el tema de… el tema como salud mental”.  “Ahí estoy como 

un poco… un poco mal. De hecho, con tratamiento médico y todo eso. Yo creo que como eso 

más que nada”. “Como al estar encerrado, no poder ver a las, a la familia, no poder estar con 
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ella".  "Eh… no sé, problemas, así como de agobio de estrés, de… de estar tanto tiempo como 

en la misma rutina, yo creo que eso fue lo que causó más los problemas”.  (Estefanía, 31 años, 

viven 10 personas, ejecutiva de call center, allegada, soltera). 

El confinamiento mismo en las mujeres provoca una sensación de estrés, donde declaran que incluso 

extrañan las dinámicas de lo que podían hacer antes de la pandemia, que claramente coarta sus libertades:  

“Estrés. Como te decía, este tema a mí ya me ha estresado bastante. Eh el tema del… del 

confinamiento, del… de… de que uno no puede salir, que por ejemplo yo no puedo eh no he 

podido ir a ver a mis amigos, no he podido ir a… a visitar a mis parientes. Entones igual es 

estresante eh… tener que estar encerrados”. “Eh… el tema como te decía denante, el tema de… 

de la libertad. El estrés de… de repente sentir que uno no puede hacer lo que uno quiere, no sé 

po, si querí salir al parque… o querí ir no se po, en el verano mis hijos querían ir a la piscina y 

no se pudo. Eh… Que no se pueden hacer las cosas que uno hacía habitualmente”. (Sandra, 39 

años, viven 5 personas, comerciante independiente, vivienda propia, separada). 

El confinamiento y distanciamiento físico les afecta emocionalmente, porque las mujeres necesitan recibir 

muestras de cariño donde derechamente no están preparadas para vivir esta experiencia, tal cual indica 

Daniela:  

“Eh… es súper complejo porque, psicológicamente, eh nosotros no estamos preparados para 

estar distanciados po, necesitamos de eh… de ese cariño, o ese abrazo, o, o sentir, o sentir a la 

otra persona de piel”. (Daniela, 40 años, viven 4 personas, emprendedora de tortas, casa propia, 

separada). 

Por otro lado, la ansiedad y el estrés que sufren las mujeres se asocia directamente a lo que están viviendo 

sus hijos y los comportamientos que tienen o que han cambiado durante el confinamiento: 

“Eh… ansiedad obviamente. Como hay niñas, quieren, que quieren salir, quieren salir. Ellas 

desde que empezó la cuarentena, no salen”.   “...eh el cómo, el estrés, lo, los problemas, así como 

de, de control de las niñas, los cambios de actitud de repente, alguna que cambió el hábito como 

de querer levantarse. O… no sé”. “Eh… a veces siento como desgano, como que tiran todo… 

a la chuñia, pero… me tomo un griego y se me pasa”. (Patricia, 31 años, viven 4 personas, dueña de 

casa, vivienda arrendada, soltera).  

Producto del confinamiento y distanciamiento social, las mujeres del sector El Castillo no sólo están 

expuestas al hacinamiento, sino que a dificultades que se han manifestado en diversas problemáticas con 

respecto a enfermedades de tipo mental, ya que están más expuestas a sufrir las consecuencias dentro de 

su propio hogar: 
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“Eh… a ver no sé, yo por lo menos en mi caso personal ha sido como muy fuerte esto porque 

igual… se me declararon varias enfermedades con… producto del encierro y entonces… 

Encuentro que igual la gente necesita mucho, mucho ayuda eh mental. En la parte de mental, no 

tanto físico. Se evidenciaba que ha hecho muy mal a los niños, a los adultos mayores; a mí como 

en personal es eso, que me afecto mucho, mucho al uno, mental, con crisis de pánico, de angustia 

po al miedo que se contagiara mi papá, no sé, mi familia”.  “A mí se me desarrolló eso por… por 

el mismo motivo del encierro nos, se me juntaron miedos; cuando mi papá se contagió con el 

virus entonces… y él también estuvo hospitalizado entonces todo eso a… a mí me afecto 

como… como a mí, a otra hermana como más… más que a otros entonces… se me declararon 

a mí las crisis de angustia, de pánico”.  (Ximena, 53 años, viven 4 personas, dueña de casa, vivienda 

arrendada, casada).    

Otro conflicto que aparece en este contexto de la pandemia es la violencia de género, que se bien es cierto 

no se manifestó espontáneamente la violencia física, sí se dio el caso de violencia sicológica y económica, 

provocando problemas de salud mental y enfrentamientos producto de problemas económicos, donde a 

veces las mujeres dependen de los hombres y ellos se los hacen saber. Las mujeres sienten angustia y 

sensación de inferioridad por el sometimiento que los hombres mantienen constantemente en el núcleo 

familiar, tal cual indica Erika: 

"Mi marido, mi marido me demandó. Yo lo eché de la casa con carabineros".   "Sí, pero es que, 

ellos siempre son los buenos… en todo caso yo le dije, si yo hubiera estado tan mal, el carabinero 

no te hubiera sacado de la casa…".    "Y me cansé ya de ser maltratada ahí, y quedarme callada".   

"Sí. Sí. Y el carabinero le dijo: “No caballero, usted no puede estar acá en su casa, tiene que irse”.   

"Sí. Salió a flui, afluir, una flor, a aflorar muchas cosas. Hasta una infidelidad le tuve que perdonar 

del año pasado".   "Él… llegó una vecina al pasaje, y él se puso a arreglarle la casa a ella. Entonces 

estaba de las nueve de la mañana hasta las once de la noche en la casa de ella arreglando, con ser 

que acá en su casa no pega ni un clavo".   "Usted sabe. La, la interesada es la última en saber". 

"Y yo hablé con ella, le dije: “Bueno”, le dije yo. “Mira, somos adultas, yo te voy a decir al tiro”. 

Dijo: “No qué pasa”. “No, Tú te estas acostando con mi marido”. “¡No, que no!” Y se fue, se 

fue del pasaje".   "Dejó arrendada la casa y se fue. Yo le dije a ella “Si tú te vas, es porque es 

verdad”, porque si yo no hago algo, no lo hago, no me voy no más po; son mentiras. Pero ella 

se fue".   "Sí. Sí yo creo que él siempre ejerció violencia conmigo, pero más psicológica. 

Económica y psicológica". (Erika, 53 años, auxiliar de cocina, separada, pertenece al Programa de la 

Mujer). 

La pandemia afecta de forma transversal la situación económica de las mujeres y sus familias, es por esto, 

que se hace necesario el apoyo económico y también el de tipo emocional para enfrentar los conflictos 
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de salud mental que implica la pandemia. Pero además se perciben algunas ventajas de este contexto: 

mantiene a las familias más unidas, las mujeres tienen la oportunidad de ayudar y compartir en el proceso 

de educación de sus hijos y las nuevas tecnologías permiten un apoyo social oportuno entre los vecinos.  

11. CONCLUSIONES 

 

Las experiencias observadas de las mujeres del sector El Castillo durante el trabajo de campo registran 

que existen condiciones sociales que influyen en el logro del confinamiento efectivo durante el contexto 

de la pandemia COVID-19. Referente a esto, las redes de apoyo de las mujeres juegan un rol fundamental, 

porque como menciona Arteaga (2007) surge el apoyo económico como un recurso para el acceso a 

bienes; tanto de instituciones estatales como del entorno familiar. Además, la red de apoyo de vecinos, 

considerado como un lazo débil según Granovetter (1973) y que logra la cohesión social, se hace relevante 

en este contexto. Referente a este apoyo, que para algunas mujeres se ha manifestado en base a una mayor 

unión y otras consideran que ha ocurrido un distanciamiento, se puede inferir que, a pesar de ambas 

visiones contrapuestas, es un apoyo trascendental en cuanto a lo económico, donde se descubre que la 

tecnología ayuda para la comunicación entre ellos.   

El apoyo de amistades, que según Granovetter (1973) es un lazo fuerte y particular, resulta como un pilar 

que facilita las complicaciones que acarrea la pandemia, considerando que se vive en un contexto donde 

se manifiesta la pobreza.  

Surge un nuevo hallazgo que necesitan las mujeres del sector El Castillo, el apoyo emocional, ya que 

como mencionan Tello y Vargas (2020) las restricciones en este contexto producen tensiones que afectan 

el ambiente familiar. Este apoyo permite, enfrentar conflictos propios provocados por la pandemia. Sin 

embargo, la pandemia no sólo trae consecuencias negativas, porque se descubre que surgen 

oportunidades positivas para las mujeres como una mayor unión familiar y el hecho de compartir con sus 

propios hijos en instancias que antes no podían hacer. Sumado a esto, la pandemia ha provocado en las 

mujeres una sobrecarga en labores domésticas, aumentando la teoría que percibe Massey (1994) referente 

a la diferencia de roles femeninos y masculinos. A pesar de esto, surge el apoyo de los hijos en el hogar 

como elemento fundamental para sentirse contenidas. 

Sin duda, la pandemia ha afectado la situación económica de las mujeres del sector El Castillo, porque 

como afirma el Colegio Médico de Chile (2020) estas mujeres tienen trabajos informales o no 

remunerados. Sin embargo, la protección económica por parte del Estado fue una ayuda importante para 

sobrellevar este contexto, particularmente en lo que se refiere a la adquisición de recursos para el 

abastecimiento de alimentos. La protección económica influye de manera positiva para lograr las medidas 

de cuidado y por sobre todo baja los niveles de incertidumbre que viven las mujeres.  
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Si bien la violencia de género no aparece en los relatos como tan visible en el contexto de la pandemia 

COVID-19, sí se manifiesta como una consecuencia que se ve en aumento, provocando niveles de riesgo 

en las mujeres. Esta violencia de género no se ve reflejada en las mujeres entrevistadas en cuanto al tipo 

físico, pero sí se da el caso de la violencia sicológica y aparece un nuevo concepto, la violencia económica, 

que según Ruiz y Pastor (2020) no se puede prevenir sin tomar en consideración la dependencia que ellas 

tienen. Así, las mujeres se ven vulneradas, el contexto afecta su calidad de vida, aumenta la sensación 

inseguridad y se propician los niveles de angustia, sobre todo por el hecho de que, en momentos de 

cuarentena, deben permanecer mayor tiempo en el hogar, y en muchos casos con sus propios agresores. 

Con respecto a las condiciones urbanas, se menciona que la segregación se manifiesta tal cual menciona 

Ruiz-Tagle (2016) siendo de tipo socioeconómica producto de la escasa interacción social y también 

residencial por la ubicación espacial del territorio. Esta segregación obstaculiza el acceso hacia servicios 

necesarios para enfrentar la pandemia. El Castillo es un sector, que producto de la segregación, tiene 

diversas dificultades asociadas al nivel de pobreza en el que se vive y las mujeres se sienten abandonadas 

por el Estado, la policía u otros servicios, producto de la estigmatización, el narcotráfico y la inseguridad, 

que impiden el surgimiento o movilidad social de los habitantes. Esto es menos dramático en el caso de 

la Municipalidad, pero es evidente que el cumplimiento de las medidas y el apoyo del Estado se cumpliría 

de mejor forma si se considerara esta condición situada de segregación y hacinamiento. La segregación 

influye de manera negativa en el contexto de la pandemia, porque dificulta las respuestas que tiene el 

Estado hacia sectores marginados, reflejándose las ideas de Espino (2008) referente a que la principal 

consecuencia de la segregación es la desigualdad de acceso. Así, la segregación en la que se vive durante 

la pandemia acentúa las desigualdades sociales, no permitiendo que las mujeres tengan nuevas 

oportunidades, como, por ejemplo, nuevas fuentes laborales.  

 Aparece una nueva condición urbana como una especie que facilita el sobrellevar este contexto, los 

espacios públicos. Si bien es cierto en tiempos de cuarentena no se pueden utilizar de forma normal, las 

mujeres manifiestan que les gusta ocupar estos espacios para olvidar el contexto de segregación en el que 

viven, porque sus viviendas no tienen espacios de recreación. 

Como se vive en una situación de vulnerabilidad y pobreza, nacen por parte de las mujeres del sector 

iniciativas como las “ollas comunes”, que buscan ayudar y se constata que son un apoyo fundamental 

donde incluso se dan instancias de compartir sus experiencias con los vecinos. 

Además, el hacinamiento que las mujeres viven en sus hogares influye en distintos ámbitos y dificultan 

las medidas que se deben implementar en tiempos de pandemia. No tienen espacio suficiente para cumplir 

con el distanciamiento físico y aislamiento en la eventualidad de que algún integrante de la familia se 

contagie de COVID-19, lo que obstaculiza la vida y su habitabilidad. Además, las ampliaciones de las 
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viviendas impiden tener espacios abiertos que podrían operar como instancias para distender la tensión 

del hacinamiento. En muchos casos el hacinamiento influye en que las mujeres pierden su autonomía e 

independencia; además, dificulta el desarrollo normal del estudio de los hijos, provocando en las mujeres 

problemas emocionales y sensación de ansiedad. Por tanto, el hacinamiento influye directamente en el 

estado sicológico de las mujeres, porque efectivamente según Puga (1983) produce alteraciones 

individuales y familiares. 

Hay que destacar que las respuestas del sistema comunal facilitan la experiencia de confinamiento, ya que 

reciben ayuda, proveniente del Estado, en cuanto a cajas de mercadería. Además, han apoyado en las 

“ollas comunes” y en la preocupación de la higiene de espacios públicos del sector El Castillo. Las 

respuestas del sistema de salud son en algunos casos acertadas, pero en otros se dificulta, porque existe 

demora en tiempos de atención para detectar oportunamente pacientes con COVID-19.  

Se descubre un nuevo conflicto durante el contexto producto del hacinamiento, que no estaba 

contemplado exhaustivamente. Las mujeres se han visto afectadas en cuanto a su salud mental 

manifestándose diversas patologías como estrés, sensación de encierro, depresión, miedo y crisis de 

pánico. Esto se debe a que, como afirman Lentini y Palero (1997), el hacinamiento altera la privacidad y 

la circulación en la vivienda. 

Sin duda que la pandemia COVID-19 ha llevado a tales niveles de incertidumbre y en el caso de las 

mujeres del sector El Castillo existe una mayor vulnerabilidad en cuanto a que ellas no tienen las mismas 

posibilidades de enfrentar situaciones de conflicto considerando que se vive en un lugar con segregación, 

hacinamiento, pobreza, marginalidad, estigmatización, narcotráfico, violencia de género, pero por sobre 

todo una indiferencia por parte del Estado para hacerse cargo de estos habitantes. 

Por lo tanto, en sectores segregados como El Castillo, se deben considerar factores más profundos, como 

la realidad del territorio, las problemáticas de sus habitantes y las condiciones socioeconómicas en las que 

viven para poder mejorar el cumplimiento de las medidas de confinamiento y distanciamiento físico 

durante el contexto de una pandemia. 
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13. ANEXOS 

 

13.1. Anexo 1: Tabla de Operacionalización 

 

Conceptos Variables 

Segregación Índice de pobreza, desigualdad, 
movilidad social, educación 

Hacinamiento M2 vivienda, calidad de 
vivienda, espacios públicos, 
condiciones de habitabilidad 

Violencia de Género  Condiciones de seguridad y   
abuso 

Redes de Apoyo Capacidad familiar, tipo de 
redes, red de amistades 

Protección Económica Oportunidad laboral, tipo de 
empleo 

Fuente: Elaboración propia. 
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13.2. Anexo 2: Diseño entrevista semiestructurada a informante clave 

 

Entrevista Semi-estructurada a Informantes Claves 

Datos: Nombre, edad, cargo o actividad en la entidad 

• Pregunta de Inicio 

¿Cómo ha afectado la pandemia a las mujeres de la comuna de la Pintana? (en qué se nota, por qué) 

¿Cómo ha afectado la pandemia específicamente a las mujeres de la población El Castillo? (en qué se nota, por 

qué) 

• Aspectos sociales 

¿Ha afectado a mujeres de la comuna de manera diferente? Es decir, si ha habido diferencias entre mujeres 

residentes de la comuna, por ejemplo, de distintos rangos de edad, situación familiar, etc. 

¿Cuáles han sido las fortalezas y dificultades en este contexto y por qué? 

¿Qué aspectos considera que ayudan a cumplir las medidas de distanciamiento físico y confinamiento? En el 

caso de mujeres más jóvenes, adultas o de la tercera edad. 

¿Qué aspectos dificultan dichas medidas? ¿Y cuáles las facilitan? 

• Redes de Apoyo 

¿Las mujeres de la población El Castillo han tenido apoyo por parte de la Municipalidad de La Pintana?  ¿Y de 

otras instancias? ¿Qué tipo de apoyo? 

¿Cómo se han organizado las mujeres durante la pandemia COVID-19 en la población El Castillo? ¿Tiene 

algún ejemplo? 

• Protección económica 

¿Las mujeres han tenido alguna ayuda o beneficio por parte de otra entidad pública? Si es así, ¿para qué les ha 
servido esta ayuda o beneficio? 

• Violencia de Género 

Se ha hablado sobre otras consecuencias de la pandemia que tienen que ver con la violencia de género. ¿Ha 

habido este tipo de problemáticas durante el contexto de la pandemia COVID-19 en la población El Castillo? 

¿Qué medidas se han tomado? 

• Aspectos Urbanos 

Respecto de los espacios públicos y también privados del hogar ¿Qué les falta a las mujeres de la Población El 

Castillo para cumplir las medidas de confinamiento y distanciamiento físico? 

Fuente: Elaboración propia 
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13.3. Anexo 3: Diseño entrevista semiestructurada a mujeres del sector El Castillo 

 

Diseño entrevista semiestructurada 

Datos: Nombre, edad, dirección, actividad, condición laboral, tipo vivienda, tipo hogar (Unifamiliar o 

monoparental), situación familiar (soltera/casada, con o sin hijos), vinculada o no a organizaciones sociales. 

• Pregunta de Inicio 

¿Hace cuánto vive en este barrio? ¿Tiene familiares allí? 

¿Cómo fueron los días de cuarentena para usted durante la pandemia? 

Pensando en sus viviendas, ¿Cree que estaba bien preparada para una situación como esta, considerando el 

tiempo de cuarentena? ¿Por qué? (indagar en características de viviendas y las dificultades o facilidades para 

realizar actividades, por ejemplo, trabajo, estudios 

¿Qué características de la vivienda dificultaron o facilitaron la realización de actividades? 

¿Qué espacios utiliza con mayor frecuencia en su hogar? 

Respecto al barrio ¿Cree que cumplía con condiciones adecuados para un extenso periodo de pandemia? ¿Cree 

que el barrio tiene condiciones adecuadas para responder a necesidades básicas? 

¿Qué cosas hicieron falta durante ese período? 

En relación con la comuna ¿Cómo creen que respondió frente a la pandemia?  

¿De qué manera respondieron las autoridades locales y el sistema de salud comunal? (consultorios u hospitales). 

¿Cuáles fueron los cambios en su vida que recuerda en marzo del 2020? 

¿Cuántas personas viven en su hogar? 

• Aspectos Sociales  

¿Qué siente durante la experiencia de confinamiento y distanciamiento físico? 

 ¿Siente que ha podido cumplir con las medidas de confinamiento y distanciamiento físico? 

 ¿De qué forma?  

¿Qué tipo de medidas de prevención personal tomaron para prevenir el contagio? 

¿Cuáles de esas medidas siguen manteniendo? 

¿Cuáles dejaron de aplicar?  

Si no ha podido cumplir ¿Por qué no ha podido cumplir? 

¿Cuáles han sido las ventajas o desventajas para hacerlo? 

¿Ha tenido mayor carga en labores domésticas? ¿Cómo lo describiría? 

¿Cómo lo hace con el cuidado de sus hijos? 

• Redes de Apoyo 

¿Cree que la pandemia ha unido o distanciado a su familia? 

 ¿Cómo es su relación con sus familiares?  

¿Ha sentido algún tipo de ayuda o apoyo por parte de ellos? ¿De qué manera se han apoyado entre familiares en 

este tiempo? 

En situaciones de conflicto ¿A quién ha recurrido? 
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¿La comunidad del Castillo tiene alguna organización social desde donde ha recibido ayuda? 

¿Cómo se organizan las mujeres del Castillo? 

Respecto a los vecinos ¿La pandemia los ha unido o distanciado? 

¿De qué manera se relacionaban antes y cómo lo hacen actualmente? 

¿De qué forma se han apoyado los vecinos en este contexto? 

¿Ha recibido apoyo de otras personas o grupos distintos de su familia o vecinos? (indagar en quienes y en que se 

manifiesta) 

• Protección económica  

¿La pandemia afectó su situación económica? ¿De qué forma?  

El año pasado se retiró el 10% de la AFP ¿Ustedes lo utilizaron? ¿En qué lo utilizaron? ¿Recibió el Ingreso 

Familiar de Emergencia o el bono COVID-19? ¿En qué lo utilizaron? 

¿Necesitó apoyo por parte de alguna entidad estatal o familiar? 

¿Qué necesita desde lo económico para un mejor desarrollo de su vida? 

¿Qué es lo que más le afectó negativamente a usted y su familia? 

¿Qué les ha causado la pandemia positivamente? 

• Violencia de Género 

¿Se siente segura en su hogar?  

¿Ha tenido conflictos con su pareja en el contexto de la pandemia COVID-19? ¿Qué tipo de conflictos?  

¿Cómo ha sido trabajar en pandemia? ¿Ha experimentado malos momentos durante esta pandemia? 

• Aspectos Urbanos 

¿Cómo describiría su barrio?  

¿qué siente que le hace falta a su barrio? 

¿Existen áreas verdes en su barrio? ¿Utiliza estos espacios? ¿De qué forma? 

¿Cómo describiría su hogar?   

¿ha sentido sensación de hacinamiento en su hogar? 

¿Cómo afecta esta pandemia su lugar de residencia? 

¿Qué utiliza como medio para transportarse ya sea a su lugar de trabajo u otro destino? 

¿Ha tenido que salir de igual forma de su hogar durante el confinamiento en tiempos de la pandemia COVID-

19? ¿Qué piensa de esta situación? 

Con relación a las medidas implementadas por el gobierno (cuarentenas, permisos) ¿Cuáles de ellas le ha costado 

más cumplir y por qué? ¿Qué cambios percibe respecto a esas medidas a lo largo de este año? (indagar vivienda, 

barrio y desplazamiento en la ciudad) 

Fuente: Elaboración propia. 
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13.4. Anexo 4. Carta de Consentimiento Informado 
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